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PERSONAS. 


Don  Cándido. 

Don  Jacinto. 

Nicolás. 

Luis.i 

Fernando. 

EltioBlas. 

Don  Lino.  ' 

Rosa. 

Ana, 

Vitoria  ,  mujtr  de  don  Jacmto, 
Clara ,  idem  de  D,  Cándido, 
Dona  Ursula. 

Julia.  - 


La  escena  es  en  Madrid  durante  ios  dos  actos  primo- 
ros  ;  el  tercero  en  Aranjuez. 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  zaguán  de  una  casa  ;  al  foro  y  en 
me  lio,  habrá  una  puerta  que  figura  ser  la  de  la  cochera;  al 
lado  de  esta  puerta  y  á  la  derecha  del  actor,  la  habitación  del 
portero.  En  los  lados  laterales,  un  cuerpo  de  casa;  en  el  do 
la  derecha  se  encuentra  en  primer  término  la  ventana  de 
Luis  con  balcón  practicable,  y  debajo  una  puerta  que  con- 
duce á  la  escalera.  Entre  este  pabellón  y  la  habitación  del 
portero,  hay  otra  puerta  de  cochera.  En  el  bastidor  de  la 
izquierda  y  frente  al  público,  la  ventana  de  don  Cándido, 
también  en  primer  término.  Friuite  á  frente  á  esta  última 
puerta,  se  halla  la  del  vestíbulo  que  conduce  al  departa* 
mentó  de  don  Cándido. 


FSCENA  PRIMERA, 

El  tío   Blas. — Don  Candido.— Luis. 

EltioBl\}?.  (Saliendo  de  su  habitación  con  un  tiesto  de 
flores  en  cada  mano.)  Gracias  á  Dios  que  hace 
hoy  un  día  de  sol  hermosísimo  y  que  podré 
sacar  á  mis  pobres  ílores  que  han  permane- 
cido marchitas  en  mi  cuarto  durante  todo  el 
invierno.  Venid  aquí,  mis  queridos  tiestos; 
este  calor  os  hará  mucho  mas  provecho  que 
el  de  mi  cuarto.  [Pone  los  tiestos  cerca  de  la 
casa  y  al  sol^  y  va  á  buscar  otros. 

D.  C  an.  [En  trage  de  casa  y  con  gorro.  Abriendo  la  ven- 
tana.) Magnífico  tiempo  1  soberbio  dial  Qué 
bien  se  respira  aquí  el  aire  libre! 

Luis.  [Abriendo  su  veníanayoparece  en  trage  de 
casa^  con  gorro  griego  y  bata.)  (Ap.)  Bueno! 
parece  que  el  vecino  ha  abiertg  su  ventana, 
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Ahora  procuremos  ver  la  vecina.  (Quédase  en 
la  ventana  tras  una  celosía  para  no  ser 
visto,) 

{Llamando  hácia  adentro,)  Clara!  Clara! 
Calla!  qué  nombre  tan  lindo  tiene. 
Leyántale,  hija  raia,  levántate  que  ya  es 
hora. 

(i4jt?.)  ¡Cómo/eslá  todavía  acostada!  {Se  indina 
im  poco  para  mirar,) 

Ven  á  gozar  del  sol.  Verás  quódia  tan  mag- 
nífico hace  hoy. 
Diablos!  no  se  vé  nada.  (Ap  ) 
Quisiera  afeitarme  aquí.. ..pero  no,  corre  un 
poco  frescOj  y  no  quiero  esponerme  á  coger 
un  constipado.  (Cierra  la  ventana  y  entra.) 
Pues  señor,  la  cerró.  Pero  no  le  hace,  á  bien 
que  ahora  empiezan  los  dias  buenos,  y  la  vol- 
verá á  abrir.  Entretanto  tomemos  nuestras 
precauciones  para  aprovechar  el  instante  fa- 
vorable. ÍE/2¿ra  dentro.  El  lio  Blas  vuelve  á 
salir  de  su  habitación  con  otros  tiestos  de  fio-- 

ESCENA  II. 

TIO  Blas.-'Julu^  que  llega  por  el  foro, 

Buenos  dias,  señor  Blas. 

Buenos  dias,  prenda.  ¿Vuelves  ahora  de  la 

compra? 

Si  señor;  aunque  hoy  habrá  poco  que  hacer 
porque  mi  ama  va  á  aprovechar  estos  días 
buenos  para  ir  á  Aranjuez;  y  cuando  la  se- 
ñora se  va  de  campo,  el  amo  come  en  una 
hostería  por  una  peseta,  y  todo,  ¿porqué?  por 
economizar  algunos  cuartos.  Vaya  una  mez^ 
quindaíj. 
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Por  supuesto!  eso  nadie  lo  hace  sino  la  gente 
miserable. 

Vea  V.,  señor  Blas,  un  empleado  como  mi 
amo,  con  8,000  rs.  en  el  ministerio  de  Ha- 
cienda y  nos  tiene  á  todos  muertos  de  ham- 
bre.... Pero  en  fin,  me  paga  bien,  y  no  quiero 
hablar  mal:  al  contrario^  ahora  me  alegro  de 
que  se  vayan. 

Porque  no  tendrás  tanto  que  tiacer,  y   > 

Y  haré  como  las  flores,  señor  Blas;  respiraré 
como  ellas  el  aire  libre,  y  también  como  ellas, 
tomaré  el  sol. 

Sí,  el  sol  ó  la  sombra,  lo  mismo  dá.  (Co- 
giéndola  por  la  cintura.)  ¿No  es  eso,  chica? 
Vamos,  estése  V.  quieto,  no  sea  que  asome 
por  ahí  su  mujer  de  V. 

(Abriendo  su  ventana,  con  la  barba  cubierta 
de  jabon^  y  una  servilleta  prendida  al  cuello,) 
Julia!  Julia!  muchacha!  á  ver  si  subes  pronto 
en  vez  de  charlar,  bachillera.  [Ciérrala  ven- 
tana. Duranteuna  parte  délas  escenas  siguien- 
tes se  le  verá  afeitarse  detras  de  la  ventana.) 
Ya  voy,  ya  voy,  Jesús!  lo  mismo  trata  á  los 
criados  que  si  fueran  esclavos.  No  tengas  cui- 
dado, que  hoy  ya  verás  que  ración  de  jalapa  te 
hecho  en  el  café.  {Volviéndose  atrás,)  Ah!  se 
me  olvidaba,  si  viene  alguno  á  preguntar  por 
los  amos  dígale  V.  que  se  han  ido  fuera. 
Corriente,  no  dejaré  subir  á  nadie,. porque 
los  dias  antes  de  !a  marcha,  siempre  es  em- 
barazoso recibir  visitas. 
Solo  á  D.  Jacinto,  porque  su  mujer  es  la  que 
va  á  acompañar  á  mi  señora.  Ahora  vengo  de 
llevar  un  baulá  sü  casa,  porque  se  van  juü* 
tas.  (Váse,) 

Bien,  bien,  hermosa  Julia,:.  Ah!  si  yo  no  tu* 
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viera  mas  que  25  años  y  mi  mujer  d« 

menos       (Entra  en  la  portería;  al  mismo 

tiempo  sale  Fernando  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

Fernando.— Eíi  TIO  Bixñ.'-Despues  Luis. 

{Entrando  por  el  foro.)  ¿Está  en  su  cuarto 
D.Luis? 

{Saliendo  de  la  portería.)  Suba  Yd.,  caballero, 
ahí  está. 

Gracias  á  Dios  que  te  veo. 
(Fernando.)  Buenos  dias,  chico.  ¿Has  almor- 
zado ya? 
Todavía  no. 

Entonces  te  convido.....  Espero  á  Rosa...-.  Tio 
Blas?  [Llamándole.) 

{Saliendo  con  un  tiesto.)  ¿Qué  se  ofrece  se- 
ñores? 

Vamo?,  quiere  Vd.  cancar  un  par  de  pesetas? 
(Poniendo  vivamente  el  tiesto  en  el  suelo.)  Al 
momento  ¿Qué  hay  que  hacer? 
Poca  cosa,  traernos  provisiones;  necesitamos 
un  almuerzo  delicado,  un  desayuno  completo; 
un  par  de  chuletas,  una  tortilla  de  huevos, 
un  pollo  con  tomates,  y  dos  botellas  de 
vino. 

¿Qué  mas? 

Ah!  unos  postres,  un  poco  de  queso,  anos  pe- 
pinillos      Y  en  fin  lo  que  Yd.  quiera. 

(Tendiéndole  la  mano.)  Corriente:  el  dinero: 
vamos,  esto  será  de  los  fondos  secretos. 
Diablo  de  tio  Blas!  Yaya,  tome  Yd.  antes  pro- 
pina, buena  pieza. 
Muchas  gra:iaf,  señcritos, 


ESCENA  IV. 
Fernando.  —  Luis. 

FiR.  .  Ahora,  chico,  me  esplicarás  qué  significa 
todo  esto.  Has  heredado  por  ventura? 

Luis.  No,  querido  Fernando:  esto  significa  que  hé 

modificado  mi  carrera. 

Fkh.  Cómo?  Renuncias  á  h  pintura? 

Luis.  No,  amigo  mió,  pero  mi  taller  estaba  lleno  da 
obras  uiaestras,  mientras  que  en  mi  bolsa 
nunca  habia  un  cuarto,  de  modo  que  si  quería 
comer,  me  veia  reducido  á  comer  lienzos. 

Fsa.  Ya,  y  como  no  es  posible  que  tu  te  mantuvie- 

ses de  trapos..... 

Lb'is.  Ah!  amigo  Fernando,  la  pintura  es  un  arte 
perdido;  la  paleta  de  Ilubens  ha  sido  hun- 
dida. 

Fkr.  Hundida? 

Lüi?.  Si,  hundida  por  el  daguerreotipo;  asi  es  que 
me  hé  hecho  artista  de  daguerreotipo.  (So- 
nando  dinero,)  y  ya  ves,  chico,  resultado  so- 
nante; además,  que  los  retratos  al  daguerreo- 
tipo tienen  la  inmensa  ventaja  de  salir  hechos 
de  una  vez  y  ahorran  de  este  modo  el  trabajo. 
A  propósito  de  retratos,  espero  una  ocasión 
para  atrapar  el  de  mi  ángd..... 

Fku,  Cómo? 

LuL^.         Te  acuerdas  de  aquellas  doschicas  tan  lindas 
que  veiamos  á  principios  de  este  invierno 
en  un  palco  del  teatro  del  Príncipe? 
Fbh4  . '  ü    Que  si  me  acuerdo!  ay  Luis!  dos  caras  be- 

rr  j  ''  :  llísimas;  yo  estaba  ¡oco  por  !a  moren  i. 
Luis*         y  yo  por  la  rubia. 

FfiR.         y  luego  como  en  toda  !a  noohe  no  dejaban  de 
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mirarnos,  mientras  que  sus  estúpidos  maridos 
daban  cabezadas  en  el  fondo  del  palco.... 
Ni  mas  ni  menos  que  unos  verdaderos  ma- 
ridos. 

Desgraciadamente  siempre  las  perdíamos  de 
vista  á  la  salida  del  teatro,  y  todas  nuestras 
pesquisas  para  encontrarlas  fueron  inútiles. 
Pues  bien,  hé  visto  á  una  de  ellas!  Está  aquí. 
Cuál.....  la  mía? 

No,  la  mia,  la  rubia.  Eso  si,  ha  sido  por  una 
casualidad,  figúrate  que  vivimos  en  la  misma 
casa,  sin  que  yo  lo  supiese,  porque  como  en 
el  invierno  todas  las  ventanas  están  hermé- 
ticamente cerradas,  no  habia  tenido  ocasión 
de  ver  á  ninguna  de  mis  vecinas;  pero  hace 
tres  diasque  miró  por  casualidad  hacia  aquel 
lado  {Señalando  la  ventana  de  D.  Cándido,") 
y  vi  una  lindísima  mano,  blanca  como  el 
alabastro,  y  torneada  como  el  marfil,  que  des- 
corría la  cortina;  después  vi  uíia  fisonomía 
encantadora  que  se  asomaba  á  la  ventana... 
Erá  la  suya  amigo  mió,  reconocí  en  ella  á 
una  de  nuestras  desconocidas  del  ieatro  del 
Principe. 

Y  elta  té  vió? 

No;  porque  la  cortina  se  corrió  al  raomertto; 
pero  hoy  que  hace  un  dia  de  sol  tan  hermoso 
( spío  el  instante  en  que  se  abra  la  ventana..... 
Entonces  se  asomará  

Y  zás!  la  atrapo  al  vuelo. 
Cómo  al  vuelo? 

Si;  porque  en  mi  observatorio  lo  tengo  todo 
preparado,  la  máquina  está  lista  y  en  el  mo- 
mento en  que  se  asome,  la  voy  á  daguerreo- 
tipar.  : 
Magnifica  idea!  Oyes,  yo  creó  que  viviéndo 
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la  rubia  en  esta  casa,  vendrá  a  visitarla;  i^a 
amiga. 

Pardiez!  quién  lo  duda? 

Y  entonces  la  veré,  y  

Es  cosa  hecha. 

Sí;  pero  y  tu  otra  chica,  la  Rosa,  si  viene  y 
sospecha  algo,  ¿la  vas  á  dejar? 
Sí;  Rosa  es  bastante  celosa;  además,  son  unos 
amores  que  tienen  de  fecha  desde  el  otoño 
anterior,  y  que  habiendo  atravesado  un  invier- 
no tan  frió  como  el  que  ha  hecho,  ju7ga  si  se 

habrán  . helado;  por  tanto  estoy  decidido  

Galla,  que  está  ahí. 
No  !a  digas  nada. 

ESCENA.  V. 

Los  mismos.— Rosa. 

Ahí  eres  tú?  querida  Rosa?  Pregunta,  pre- 
gúntale á  Fernando  lo  que  le  estaba  diciendo 
en  este  momento:  le  referia  lo  mucho  que  le 
quiero  hasta  el  eslremo  de  no  poder  vivir  sin 
ti.  Le  hablaba  de  nuestra  mútua  ternura,  de 
nuestra  dicha. 

Oh!  si,  tiene  Vd.  un  amante^  señorita  Roáu, 
que  ni  pintado. 

Y  Vd. ,  Fernando?  Hace  un  siglo  que  no  se 
le  vé  por  aquí.....?  Acaso  estará  Vd.  ena- 
morado; y  como  elamor  busca  siempre  la  so- 
ledad Digo,  yo  saco  por  mí  la  consecuen- 
cia, porque,' esceptuando  algunas  noches  que 
me  lleva  Luis  al  teatro,  y  alguno  que  otro 
domingo  por  la  tardé  que  vamos  al  baile  de 
la  calle  de  Capellanes.....  Ahí  á  propósito, 
LuiSj     traigo  una  gran  noticia. 


Lüis.         Oigamos,  cuál. 

Rosa.  Esta  noche  se  inaugura  una  sociedad  de  baile 
al  aire  libre,  eu  el  jardín  de  Recoletos,  el 
cual  estará  iluminado  con  infinidad  de  vasos 
de  colores,  va  á  ser  una  fiesta  deliciosa. 

Luis.  De  veras,  eli?  (Ap.)  Si  yo  pudiera  hacer  que 
se  marchase  no  sea  que  mi  desconocida  la 
viese.  [Alto,)  Con  que  una  gran  fiesta?  Y  quién 
le  lo  ha  dicho? 

Rosa.  Toma,  que  lo  he  leído  en  el  Diario  de  avisos] 
niira,  aquile  traigo.  {Sacando^  y  leyendo.)  So- 
ciedad de  baile.  La  Fortuna.  Esta  sociedad 
celebra  su  inauguración  en  la  noche  de  este 
dia,  en  el  jardin  dé  Recoletos,  de  ocho  áuna 
de  la  misma:  los  señores  socios  que  no  hayan 
recibido  sus  billetes,  podrán  avisar  etc.....)) 
{Representando.)  Por  supuesto  no  faltaremos- 

Lcis.         Qué  disparate!  Fernando  vendrá  también, 

Fer.  Chico,  yo  no  conozco  allí  á  ninguno,  y  ya  ves 

no  hay  cosa  mas  fastidiosa  que  ir  uno  solo,  y 
hecho  un  tonto  sin  hablar  con  nadie. 

Rosa.  Por  eso  no  hay  cuidado,  yo  le  buscaré  á 
Vd.  pareja. 

Feh.  Siendoasí,  no  rehuso.  {Ap.  á  D,  Lúis.)  Con  eso 

hablaremos  de  nuestras  desconocidas. 
Luis.         Sí,  sí,  convenido. 

Blas.  {Entrando  con  las  provisiones.)  Aqui  está  el 
almuerzo,  señores. 

Luí?.  Bien,  súbelo  á  mi  cuarto,  y  vamos  á  almor- 
zar. [Vánse.) 

ESCENA  VI. 

Do.^  Jacinto.— -EL  tío  hh.K^,'- Después  Don  Candido. 

Blas.  {A  D.  Jacinto  que  entra  por  el  foro  y  atraviesa 
^/ /5a¿ro*)  Ehi  caballerol  donde  va  Vd.? 
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D.  Jac*      Don  Cándido,  eslá  en  casa? 

Blas.  No  señor,  se  lian  ido  fuera  ci  señor  y  la  se- 
ñora. Han  salido  para  el  campo. 

D.  Jac.  Cómo  al  campo!  imposible!  Si  su  señora  debia 
irse  con  la  mia. 

Blas.  {Reconociéndole.)  Ah!  entonces  es  diferente, 
suba  Vd. 

D.  Can.      (Asomándose  á  la  ventana^)  Jacinto! 

D.  Jac.  Ali!  eres  tú?  Gracias  á  Dios,  hombre  me  en- 
viasel  baúl  y  te  quedas  con  la  llave. 

D.  Can.      Espera,  te  la  voy  á  bajar. 

D.  Jac.  [Solo.)  Gracias  á  Dios  que  lié  llegado  hasta 
;  ,  aquí,  pero  de  qué  modo!  Hecho  una  sopa,  y 

calado  de  sudor  hasta  los  huesos.  Uf!  [Engu- 
gándosa  el  sudor,)  Si  doy  veinte  pasos  mas, 
me  evaporo  ó  me  convierto  en  líquido. 

D.  Can.      {Entrando/)  Nayá^  aquí  tienes  la  llave. 

D-  Jac.  Gracias,  ay  Cándido!  Que  cosa  tan  divertida 
es  un  dia  de  marcha.  Yo  por  mi  parte  te 
puedo  asegurar  que  Victoria  no  me  ha  dejado 
en  paz  desde  que  amaneció. 

D.  Can.      Pues  y  á  mí  Clara. 

D.Jac.       Cándido,  amigo^  mírame  bien^  estoy  flaco,  no¡ 

:  <  es  verdad? 

D.Can.  Sí. 

D.  Jac.       y  tú  también  

D.  Can.      Es  verdad. 

D.  Jac  Pues  bien,  amigo  mió,  ¿Sabes  tú  quién  tiene 
la  culpa  de  esto?  el  invierno  y  nada  mas  que 
el  invierno. 

D.GaN.       Lo  creés  tú  así? 

D.  Jac.      y  tan  es  así,  que  te  voy  á  dar  la  razón.  Nos- 
otros venimos  de  la  oficina  á  las  cinco  de  la 
tarde,  cansados  y  molidos  de  trabajar;  de$-^ , 
pues  comemos,  y  en  vez  de  descansar  de  las 
fatigas  del  dia  durmiendo  un  ratp  la  siesta, 


^  44  — 

ó  yéndonos  al  café,  nuestras  costillas,  que  etí 
todo  el  santo  di  a  de  Dios,  han  hecho  cosa  aU 
guna  de  provecho,  se  empeñan  en  que  las 
saquemos  á  paseo,  y  después  de  paseo  en  ir 
á'esos  malditos  bailes  que  Dios  confunda:  ya 
se  vé ,  como  ellas  no  tienen  luego  que  levan- 
tarse á  las  ocho  de  la  mañana  para  sentarse 
otra  vez  delante  de  la  carpeta. 
Es  verdad,  es  mucha  verdad. 
En  fin,  si  no  fuese  mas  que  á  ver  bailar, 
pase;  pero  lo  malo  es  que  en  esas  malditas 
sociedades,  compuestas  casi  todas  de  pollos 
insulsos,  se  empeñan  en  valsar,  y  en  polkar 
con  nuestras  mujeres,  só  pretesto  de  que  nos- 
otros no  debemos  hacerlo,  porque  compro- 
meteríamos nuestra  dignidad  de  maridos.  En 
cambio  se  creen  autorizados  para  cojerlas  de 
la  cintura,  j  decirles  mil  beberías,  mientras 
que  nosotros,  repito,  hombres  graves,  que 
desearíamos  estar  jugando  tranquilamente  al 
tresillo,  tenemos  que  permanecer  vigilándo- 
las,  só  pena  de  ser  

Todo  eso  es  mucha  verdad,  amigo  mió,  lats 
sociedades  de  baile  son  terribles,  y  hacen 
mas  daño  civil  y  moralmente,  que  una  epi- 
demia. 

Ohí  pues  todavía  no  he  concluido;  suponga-^ 
mos  que  se  les  antoja  ir  al  teatro;  estoes 
peor;  en  primér  lugar^  se  ponen  como  es  juslo, 
en  el  mejor  sitio,  haciendo  ostentación  de  sus 
gracias  á  la  luz  de  la  lucerna,  y  á  los  ojos 
de  la  orquesta.  {Con  cólera.)  Oh!  la  orquestal 
la  orquesta! 

(Imitándole,)  Ah!  qué  sitio  tan  descarado! 
Allí  siempre  se  encuentran  jóvencilos  imber- 
bes muy  puestos  de  guante  blanco,  y  arma- 
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dos  de  gemelos,  de  abominables  gemelos  que 
tienen  incesantemente  clavados  en  nuestras 
mujeres.  Es  verdad,  que  ellas  encuentran 

esto  muy  divertido,  pero  nosotros  

D.  Gak,  Oh!  nosotros!   nosotros!   pobres  ma- 
ridos. 

D.  Jac.  Nosotros,  embutidos  en  el  fondo  del  palco, 
,^  Vji;^       yémos  todo  este  teje  maneje,  y  en  vez  do 

[  reimos  y  divertirnos  comoelllas,  pasamos  la 

noche  rabiando. 

D.  Can.  y  costándonos  además  esta  rabia  á  razón  de 
diez  ó  doce  rs.  por  persona,  al  precio  del  des- 
pacho. 

D.  Jac.  Sin  contar  los  dulces  en  los  intermedios  y  el 
alquiler  de  un  simón  para  la  salida,  y  , otras 
mil  CQsas  en  fin»  Esto  es  muy  divertido,  muy 
alegre,  y  luego  como  el  invierno  no  dura  mas 
que  nueve  meses  en  este  dichoso  Madrid 
(Clara  apareced  la  ventana.) 

P.  Cla.       [Ap)  Qué  dia  tan  hermoso! 

Luis.  {Asomándose  d  la  suya*)  Me  parece  haber 
visto  á  la  vecina. 

D.  Jac.  Afortunadamente,  vamos  á  entrar  en  la  es- 
tación de  verano.  Oh!^  el  veranol  el  verano! 
Qué  diferencial  Nada  de  bailes,  ni  de  espec- 
táculos* Los  teatros  se  cierran  á  causa  de 
mucho  calor,  y  nada  tememos;  cesa  toda  vi- 
gilancia, y  al  fin  respiramos  libremente. 

Lüis.  {Aparte  después  de  haber  dispuesto  su  daguer* 
reotipo.)  Pues  señor,  ya  tengo  mi  máquina 
preparada,  y  en  cuanto  mi  vecina  se  asome. 
Ah!  allí  está. 

D.  Jac.  Este,  este  si  que  es  un  tiempo  hermoso  para 
nosotros  los  maridos.  Dormimos  tranquila- 
mente, sin  correr  el  menor  riesgo.  [En  este, 
momento  pasa  Clara  por  delante  de  la  ventana 
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á  medio  vestir.  Ve  á  Luis  én  ía  de  enfrente ^ 

y  (la  un  grito ^  cerrando  la  suya.) 
Luis.  {Desde  su  ventana.)  Ah!  ya  eslá. 

D.  Jac.       En  el  vérano,  nuestras  señoras  se  van  al 

campo,  y  allí  viven  tranquilas  y  retiradas 

del  bullicio. 

Can.  y  entre  buenas  y  respetables  gentes,  com- 

puestas de  arrendadores  bien  acomodados, 
como  por  ejemplo  en  casa  de  D.  Lino  y  su 
mujer. 

D.  Jac.  Y  sin  otra  sociedad  que  la  d3  las  ovejas, 
las  perdices  y  los  perros  de  presa. 

Capí.  Justo;  eso  mismo  me  escribía  Victoria  el  ano 

pasado. 

D.  Jac.  Ay  amigo  Cándido!  qué  días  tan  tranquilos 
van  á  venir  para  nosotros!  y  qué  tierppos  de 
economías!  porque  en  el  campo  no  hay  que 
hacer  gastos  de  vestidos,  ni  flores,  ni  pieles, 
ni  plumas  ni  zarandajas,  eh!  Qué  beneficio 
para  nuestros  bolsillos.  Pero  calla,  hace  dos 
horas  que  mi  mujer  me  está  esperando  para 
que  la  lleve  la  llave,  y  yo  entretanto  estoy 
•  "  -  aquí  charla  que  charla.  Con  que  á  Dios,  hasta 
luego. 

D.  Can.  a  Dios.  [Vase  D.  Jacinto  por  el  fondo  y  don 
Cándido  entra  en  su  casa.) 
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AfiK.^Despues  Blas.— Nicolás. 

Blas.  {Trayéndo  un  tiesto  de  flores  en  la  mano,)  Aca- 
bemos de  sacar  las  flores  para  que  aprove* 
chen  el  buen  tiempo. 

Nl<2.  {Apareciendo por  el  fóro  con  Ana.)  Aquí  debe 

r  í  \/.      de  ser;  primí, 
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Rosa.        Ya  lo  creo!  Como  que  hace  lo  menos  media 

hora  que  hemos  venido  tni  aimiga  y  yo. 
Luis.   '       Tu  amiga?  ^  ' 

Fer.  Olal  es  esa?  ''^ 

Rosa.        Sí,  una  de  mis  amigas  de  colero. 
Ana.         Sí,  señores,  del  colegio  que  está  en  la  escuela 
de  Aranjuez. 

Rosa.  Este  caballero  se  llama  don  Fér*nando,  artis- 
ta, pintor,  que  te  retratará  ¿uando  tú  quieras. 

Ana.         Mi  retrato!  de  pintura? 

Fer.  Oh!  sí,  con  el  mayor  gusto,  señorita.  ' 

Rosa  {Bojo  á  Fernando.)  Ya  vé  usted  como  be  cum- 
plido mi  palabra.  (Alio.)  Vaya,  que  han  ve- 
nido ustedes  los  últimos. 

Fer.  Pues  hemos  tenido  que  tomar  uti  carruage  de 

alquiler.  {Rosa  tose  haciéndole  señas.) 

Ana.  <     .  {Mirándolos.)  De  alquileri 

Fer.  Gomo  que  era  imposible  venir  á  pié;  este  baile 

'    -  )  G.     de  Recoletos  está  tan  lejos,....  (jRo^a  t;we/i?e  á 

obióóiBqc  ^o^^^O  -  ^ 
ViQSÁ.        {A  Fernando.)  Gállese  ustedí 
¡Urj». üc: ;     Con  q«e  vamos  á  tomar  alguna  cosa?  Yo  lo 
*  ní>      i  ' i   pago  todo,  chico.  - 
Aní.'ó  V    (sEstrañando.)  Qué  él  lo  paga  1  No  oyes  loque 
\:  '\v'':y.^-  i',  dice,  Rosa?  - 
Rosía.  1      Sin  duda,  como  que  él  es  el  que  dá  este 
baile. 

Ltíi&  orii:     (Admirado.)  Que  yo.,,  doy 

Rosa.  (^joí)  Gállese  usted;  para  decidirla  á  ve- 
nir la  he  hecho  creer  que  usted  era  mi  ma- 
rido, y  que  iba  á  venir  á  ver  mi  familia. 

Lüis.¿^'  Ah! 

Rosa.  Con  que,  qué  hacemos  aquí?  Yo  soy  de  pare- 
r  í  HmíK'ji^^  qyg  J3QS  vayamos  á  pasear.  {Coje  á  tútt 
.  .kii;-ioq  '^j)or  él  Wa%o^  / 

j[^^¿ji;n  ur'  i^SoUándose.)  Sí,  sí,  bien  hechó-^'vayan  ustcídtó 


íiífv^ia  >o/r^3  pasear,  quq  yo  mientras  voy  é  fumar  ^í^ué 

j.  ;     iiit  cigarro. 
Rosa.        Cómol  no  vienes  con  nosotros?  Yaya  una  Jdea 

de  fumar  ahora.  j? 
Luis.         Yo  iré  á  buscar  á  ustedes  cuando  vaya  á 

Fm.  {A  Ana.)  Si  usted  quimera  darme  el  brazo, 

señorita. 
Ana.         Vamos,  . 

Rosa.  [A  Zw¿5.)  npiardiss;  ,  ].  ;  ■ 
L«is,         1^9*  soy  con  uste¡d?s  al  p^omenítp.; 
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'ji;  i.lf^n  sok'-^D^P'^QS  D.  Gatoido,-^!).  JieiNTo. 

Luis.  (So/o,  sentado  en  la  derecha  y  fuiñando  un^cí^ 
*  í:  .(!  ri-.  ^-arro.)  En  fin,  gracias  al  cigarro,  me  ha  de~ 
V)  <  jado  Rosa  libre  por  un  instante;  esto  es  lo 

que  yo  quería.  Al  venir  aquí,  me  ha  parecido 
ver  éin  uao  de  los  estremos  dél; salón  á  nrii 
■  >  vecino  don  Cándido.  Si  habrá  traído  á  su  m^-i 
jer?  Necesito  averiguarlo  sin  que  Rosa  se  en- 
tere. Ahí  aquí  viene  él.  {Don  Úándido  entra 
■por  el  foro  izquierdo^  seguido  de  don  Jacinto.^j 
D.  JaGí  Puies  señor,  decididamente  estamos  en  des-i 
gracia. 

D.  Can.       Con  mal  pié  hemos  entrado  .aquí,  amigo  mió. 

Es  imposible  atrapar  á  ninguna  de  esas  mo- 
dislillas.  ,  ¡ 
P.  J^A^.  I  Lo  peor  es  que  después  de  eonrvidarlas,  se 
nos  escapan  y  no  las  volvemos  á  ver.-  Dé 
suerte  que  estamos  gastando.....  if 
J).  Can.  Eso  es  lo  de  menos:  á  bien  que  nuestras  mu- 
jeres economizan  mientras  todq  ,1o  posible. 
Pero  cómo  habrá  venido  sin  su  maier| 


~  - 

,j  .        Acerquémonos  (q/ío).  Caballero,  PjprmiteVd..? 

^  '  {Pidiéndole  la  lumbre  ).  .  . 

D.  Can.       Con  mucho  Q^usio.  {Dáfidole  el  cigarro).   .  >j  ,m 
Luis.         (Fingiendo  sorpresa.)  CMd     ^d"!  Don  Cán- 
dido? 

p.  Can,      [Tragándose  el  humo  y  tosiendo],  Qhl  Vd.  por 

aqui,  vecino? 
D.  Jag.       (^P-)  Su  vecino. 

p.  Can.       Diablo!  estamos  comprometidos.  ,  i 

Liiii  Y  qué  casualidad  le  ha  Iraidoá  Vd,  por  aquí, 
vecino? 

D.  Can.  [Titubeando.)  Diré  á  Vd.,  es  que  he  pre^tiidq 
algunos  fondos  al  presidente  de  esta  sociedad; 
y  venia  á  ver  además,  á  este  amigo  {Señalando 
á  D.  Jacinto)  á  uno  de  los  socios  fundadores.., 
y  lo  han  citado  á  junta       (Tratando  de  irse). 

Lüiís,  Ahí  ya  decia  yo  que  algún  motivo  poderoso 

traería  á  Vd.  por  aquí,  porque  los  hombres 
comoVd.  casados.....  {Paseando  con  ellos). 

D.  Can.  (Parándose).  Oh!  no,  lo  que  es  eso,  no,  ahora 
no  lo  somos. 

Luis.  Cómo! 

D|.,Ga;N.i-     Quiero  decir,  que  estamos  viudos, 
Lms..,  Viudos! 

D.  Ja<2í     ■  O  mejor  dicho,  estamos  libres.  • 

D.  Can.  En  fin,  sépalo  Vd.  de  una  vez,  vecino,  nues- 
tras mujeres  han  ido  hoy  al  campo. 

Luis.         Al  campo!  [Ap.)  Que  oigo! 

D.  Jag.       Si,  se.  han  ido  por  dos  ó  tres  meses. 

Luis.  (Ap.)  Qué  ocasión!  si  yo  pudiese  saber/  (Altó). 

Pero  como  se  han  separado  ustedes  de  eisaá 
señoras  

D.  Can.      Bi^n  á  pesar  nuestro,  pero,  que  quiere  Vd., 

su  salud  lo  exigía. 
D.  Jac.      Como  sofi  tan  delicadas.. ' 
D.  Can.  de  tina  cónslitucion  tan  frágil;  las  hemoi 
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énviadó  á  qüe  descansen  délas  fatigas  delin- 
vierno,  á  una  casa  de  campo. 
D.  Jág.       a  que  beban  leche  de  burr^  y  se  resta-r 
blezcan. 

Luis.  Ya,  ya,  comprendo.  Las  han  mandado  uste- 

■  des  á  que  tbihéií  los  aires  saludables  de  algún 

buen  punto. 
D.  Gax.       Sí  señor,  á  Aranjuez. 

Luis.  (ijo.)  'Á  Áránjuez.  {Alto.)  Efeclivamente,  es 

un  sitio  delicioso:  tiene  Vd.  allí  tal  vez  algu- 
na propiedad? 

D.  Can.  No,  pero  han  ido  á  parar  á  casa  de  unas 
amigas. 

D.  Jag.  Sí,  á  casa  de  un  arrendador  llamado  D.  Lino. 
LtJis.  D.  Lino!  No  lo  olvidaré. 

'  {Se  oye  la  orquesta  que  empieza  á  tocar  una 

polka.) 

ESCENA,  VIL 
Los  m¿5mo5.=FERNANüo  que  Ué^a  corHendo. 

Fér.  Luis,  hombré,  ¿que  haces?  Te  has  olvidado 

de  que  esas  chicas  nos  espera»  para  bailar? 
Luis.         Bailar!  (Bajando  la  %)oz.)  Aquí  se  trataba  de 
^        ,        otra  cosa,  chico, 
Fer.        ,  De  qAiecosaf? 

Luis.  He  hecho  un  descubrimiento  magnífico!  Y«  sé 

donde  están  nuestras  desconocidas. 
Feií.  De  veras? 

Luis,  Calla!  aquellos  son  los  maridos.  Vente  conmi- 
go y  hablaremos. 

Fer.  :  Pero...  y  esas  chicas  que  nos  están  espe- 
rando.,, 

Luis.         BahI  que  esperen,  (fia/o.): 

Fw.     ;    {Mirando  al  foro^)  Mira,  allí  vienen. 
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Lüi^. ,    ,  ^  Pues  vámonos  por  aquí.  {Vánse  por  la  dere- 
cjia,)  Adips,  señores.  [A  D,  Jacinto  y  D.  Cán- 

dido^f 

ESCENA  VIH. 
'  ^boíí  Cándido.— Don  Jacinto.— De^pweí  Rosa, — Ana, 

p.  Úan.;      Gracias  á  Diosí  no  me  he  tranquilizado  hasta 

ver  que  se  han  ido. 
D.  Jac.      Como  que  su  preserxcia  hubiera  desbaratado 

nuestros  planes. 
Rosa.         (Llegando  á  la  escena  con  4?^^^)  Pero,  señor^ 
moo  í^íiv:2lráonde  se  habrán  metido!  Vaya  una  acción!  de* 

jarnos  plantadas  sin  bailar  esta  polka  y  no 

saber  dónde  están! 
P.  Jac.      (íajo.)  Calla  estas  son  las  que  estaban  aquí 

hace  poco. 
I),  Can.       y  están  todavia  solas. 
Rosa.         Pero  donde  se  habrán  metido?  pregunto  yó. 
D.  Can.      (i4 ccrcdwdp^^.)  Buscan  ustedes  á  alguno  ,  se- 
ñoritas? ,  ; 
RosAí        Sí,  señor,  hemos  perdido  á  nuestras  parejas. 

Los  han  visto  ustedes  por  aquí. 

D  ^AG      }  ^      pareja^  de  ustedes?  ■  ' 

Rosa.  Sí,  señor:  uno  de  ellos  lleva  pantalón  ne- 
gro, chaleco  blanco,  frac  negro,  y  sombrero 
blanco. 

D.  Can.     Espere  usted       Esas  señas.....  se  llama  dqifi 

Luis? 

Rosa.        Luis,  precisamente.  ^ 
D.  .Iac.      Vamos,  estas  deben  ser  las  mujeres  de  esos 

dos  caballeros. 
Rosa.        Y  bien;  los  han  visto  ustedes?  Pero  qué?  Se 

habrán  ido? 

D.  Can.  (Ap.)  Oh!  escelente  idea.  (Alio,)  Sí,  señoras, 
acaban  de.  raarcharse,  en  este  momento.  ^ 


^  ^ 

Rosa,        Óómot  Dios  mió!  se  hah  ido!  í^^érfidos!  y'  s'e 

habrán  marchado  con  algunas  ólras. 
D.  Can.      (Ap.)  Se  lo  haremos  creer.  (^Alio,)  Justamente 

acaban  dé  salir  de  aquí  con  dos  señoras. 
RosAv .       Señoras,  eh?  Sabe  Dios  quienes  $erán!  Ah! 

qué  horror!  Dejarnos  asi,  de  este  modo  ,  es 

la  primera  vez  que  pasa!  Vamos,  á  mí  me  vaí 

á  dar  al^o.  Soslenme,  Anitá. 

Dios  mió,  qué  hacer  ahofá?/^'^ 
Rosa,        Ay!  yo  me  muero.  (Se  desfñ'étyá  en  los  brazos 

de  Ana.)  ^^^^  ■  '  ■ 

D.  Can.    *  Tainos,  sosiégúese  usted,  y  Vútú^  alguna  cosa, 

:  aunque  sea  ügera.     '  -  ■ 

Ana.  Sí,  mujer,  totria  algo. 

t),  CaiV.      (Llamando.)  Molo  \  mozo!  A  ver  si  trae  usted 

dos  cafés  pronto» 
Rosa.         {Con  voz  débil.)  Sí,  toih'aré'tjáfé  'con  ufi-  podé 

de  rom,  y  tostadas. 
D.  GxN.      [Gritando.)  Con  tostadas. 
D.  Jac.       {^'P')  Diablo!  vaya  una  cosaíigéra. 
AitA.   ^      (Tomando  las  manos  de  Rosa.)  Vamos,  Rosa, 

ten  valor. 

Rosa.        (Levantándose  con  violencia.)  Que.; me  caííiie, 
^  ^   eh!  cuando  soy  una  fi«:íra!  cuandd  me  alDari- 
*''^(it)nael  pérfido,  el  traidor!  Ah!  tu  no  me  có- 
'  noces,  Ana;  yo  soy  africana! 

AfíA.      .    Africana!  .  , 

Rosa.         Sí  ;  africfina  ,  aunque  haya  pacido  en  Getáfe, 

Pero  no  importa!  me  vengaré! 
D.  Can.      Eso,  eso. 

Rosa.         Sí,  pero  de  qué  modo?     ¡     .  V 

D.  ,Can.      De  qué  modo?  Aceptándonos' á  mi  amigo  y  ,^ 

'  '     mí  por  caballeros.' 
Rosa.        {Mirándolos.)  En  efecto,  no  93  mala  ven- 
ganza. 

D.  Jac^''    Couq     está  clecidida? 


•  loq  ivjm^  tnn  ojjp  m,j  \.^:^t^ ^.  r  . 

Aka.í  ;  }  Pero  raüi©i?j1  qué  vas  á'hacér?' Eáílos  caballe- 
ros no  nos  conocen;  y  adeinás'j  qué  dirá  tu 

.(/tOi^^iU\  \r>,i'\ílíarÍdaT     .      .  ■  ,  'o;i.:-*i 

Rosa.        Nq  importa.  Es  un  pérfido».^^     tire  divorcic^.^ 

. ;  '  í  ,  '  -  '  {Mntm  &  criado  con  el  café  y  las  tostadas',)  ' 
El  MQzp.     Aquí  está  esto.  '    ;  ^ 

D.,  lK&¿r,  -  : .{Aparte  á  don  Cándido,)  Otro  gasto  mas! 
D.  !€:Aif.;,h  !  Ya  lo  desquitarcmos. 

ANA.r'  i  (A  Rosa  aparte  mientras  los  otros  pasean.)  Y 
Náóolás,  á  quien  escribiste  que  viniese  aquí?- 

Rosa.  Mira,  déjame  ahora  tranquila  coa  tu  Nicolásí 
(/lj9.)  Gomo  haya  ido  donde  yo  lé  dije,  bieri 

íj,        lejos  está,  no  hay  cuidado.  (J^n  este  momentú 
)  .  .  :  entra  Nicolás  llena íde  polvo  - y  desalentado  poé 
el  foro.)  '  1' 
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ííic'^  t       'Eil  fin/ ya  estoy  aqüL  (Mra  á  /ai  persbmi 

D.  Jag.  [Tomándola  mam  de  /?osa.)  Cuando  conclu- 
yan ustedes  daremos  un  paseo  por  el  saTon^/ 
si  ustedes  gustan.  {Mientras  dice  esto ^  Niéolds 
baja  á  la  escena  y  se  aproxima  á  ellos:  don 
Candido  coge  á  Ana  por  el  brazo,  y  en  el  mo-- 
mentó  de  tomarle  la  mano,  se  interpone  Ni- 
colás, 

NiG.  Galla!  si  estaré  soñando!  Pero  no I  si  es  ella. 

Ana!  y  qué  compuesta!  (La  coge  de  la  mano 
en  el  rnomento  que  va  á  salir  con  don  Candido.  ) 
,     ,         Ola!  te  encuentro  al  fin.  ' 
iipA»^^^^^^  alegría.)  Nicolás  I       .  ''^ 

Rosa.*   "  '  (^p.)  Adiós!  el  primo!  , 
D.  Can.      Ola!  quién  es  este  múcKachóf 


—  40  ~ 

Nic.  {A  Ana.)  Con  que  me  haces  trotar  por  todo 

Madrid,  y  luego  engañas  de  esta  manera  á  tu 
futuro? 

D.  Can.      Su  futuro!  {Se  aparta  de  ella  con  mal  humor.) 

D.  Jac.       Vamos,  yia  tenemos  otro  obstáculo. 

Ana,         {A  Nicolás.)  No  entiendo  lo  que  qüieres  decir. 

Nic.  Lo  que  quiero  decir  es  que  he  corrió  por  too 

'  Madrid  buscándote,  y  yo  vengo  sudando  como 
un  pato.  Que  traigo  las  piernas  metidas  en  el 
estómago  y  la  cabeza  la  tengo  en  los  piés. 

Rosa.        Vaya  una  esp'icacion.  (Se  kvantrCLJ) 

An\.         Pero  ño  te  han  dado  una  carta? 

NiG.  Sí  que  me  la  han  dado  y  que  la  he  leído. 

Ana.         y  nótedeciamos  en  ella  que  vinieras  aquí? 

Nic.  Aquí  no;  á  !a  plaza  de  Oriente  ,  al  campo  del 

Moro. 

Ana.         Imposible!  No  es  verdad,  Rosa? 

Nic.  (Mirando  á  Rosa.)  Ah!  es  usted,  buena  pieza. 

Vamos,  entonces  ya  sé  yo  á  quién  debo  esta 

jugarreta.  Muchas  gracias,  señorita  Rosa. 
Rosa.        (Levantándose.)  No  vaya  usted  á  creer  que  lo 

hice  de  intento,  sino  que  el  lápiz  señalaba 

tan  mal  .... 

D.  Can.       Qué  diablos  dice  este  raucbacho? 

Ana,  Pero  fuiste  tú  hasta  la  plaza  de  Oriente? 

Nic.  Pues  naa  menos...  Voy,  busco  al  rededor  del 

>  palacio,  que  me  habia  dicho  Anita,  y  no  en- 
cuentroá  naide  mas  que  á  un  centinela  que 
me  grita:  Atrás!  no  se  pasa.  Bueno,  no  pasa- 
ré. Ea,.pues  largo  de  aquí.  Me  estoy  dos  horas 
tomando  el  fresco,  hasta  que  aburrido  me 
vuelvo  á  casa  de  la  madrma.  Entonces  me 
dijo  el  portero  que  ustedes  se  hablan  venido 
á  un  baile  público  que  habia  en  el  jardin  de 
Recoletos,  donde  no  veuian  mas  que  criadas 
y  raodistuelas, 


—  m  ^ 

Ana.         Cómo!  quién  ha  dicho  esa  mentira? 

Nic  Mentira?  pues  á  bien  que  me  ha  costado  dos 

pesetas  entrar.*  r 
Rosa.         Vaya,  usted  se  ha  vuelto  loco/ 
Ana.  Sí,  sí,  tú  estás  engañadó,  Nicolás. 

Nic.  {Con  cólera,)  Ustedes  sí  que  son  un  atajo  da 

i         embusteras,:  que  se  quieren  burlar  de  mil  sí, 

ya  estáQ  ustedes  buenas  piezas  todas  las  mo- 

distuelas,  y  toda  la  canalla  como  el  señor 

Blas. 

Rosa,  Insolente!  (Varios  de  los  que  pasean ,  al  oir 
estas  últimas  palabras  bajan  al  proscenio^) 

D.  Can.  Ola!  ola!  A  vei^  si  dejas  á  eátas  señoritas, 
animal. 

D.  Jag.       a  ver  si  te  marchas,  salvaje. 
Ana.         Dios  mío,  ahora  van  á  reñir!  (Procurando 
i.     caZwiarío^*)  Varaos,  prim^,  calíiíate...  Señores, 
iiü  déjenlo  ustedes  ' 

0*  Ganí  :    Cómo!  Insolente!  Estas  señoras  estaban  aquí 

;  ¡;!;-:        con^nosotros,  y  no  sufriremos... ;  : 
Di'J4a/    :   No  lé  hagan  ustedes  caso,  señoritas;  tomen 
.  f  3ííHÍ  /      ustedes  el  brazo  y  que  se  vaya  á  paseo. 
D.  Can.      [A  Ana,]  Si,  si,  tóiuej  usted  el  brazo,  se- 
•  iioí) ñorita.  V  v  , 

Nic  iLi  (Encoler izado. )  El  brazo  de  Aníta!  Que  yo  lo 
veau.  y  al  primero  que  la  toque  le  rompo  la 
cabeza.  {Agarm  una  silla^  mn  la  que  amenaza 
á  don  Cándido  y.  á  dm  Jaciííto.^ 

Lds  DOS.  i    Nos  amenaza  el  bribón!     ;  ; 

Rosa.  Ola,  señor  celador!  que  avisen  al  celador!  (Am^ 
de  el  celador  mn  dos  muniGifcdes,) 

NiG.  (Foreeyea/idal)  Suéltame  ustedaque  voy  á  ha 

cer  una  barbaridad.       ;  ; 

Ce^ad.  4^  los  -municipakS')  A  si  lo  llevan  ust/e* 
des  detenido. 

Aní.        Prender  á  mi  primol 


Nic.  Pero  esto  es  una  injusticia ,  es  una  picardía. 

¥«^1ysl&td;?^  ((i^jífinffo  .ái^Nicolas.)  Vamos  aloajon.  {En  eMñ 
momento  se  ven  algunos  r^elámpagos.) 


•  •V  -^    ESGENA  X. 

i^A^i^v^l^ou— Después  Luis.-^Feris^akdo—D.  Candido. 
íT  -  í  "í):  3 xcmi:o,-- Algunas  otras  personas. 

Ana.         [En  el  foro.)  Señores,  señores  y ^áy  Dios  mío, 

-  ■  ■       se  lo  llevan,  si 
Ros^.        Vamos  ,  no  te  áflijas ,  ya  lo  soltarán. 
Aká.         A%!  déjame!  tú  tienes  la  culpa      todo  ei^to! 

tú  me  has  engañado,  trayéndome  á  un  baile 

público.  (Líora;)  ,1  .  ; 

l^A^. '  ^  (Se6¿endo elcafé que  ha  quedado  sobre  la  mesa-) 
<¿í>^í  n  r     Bah! i déjáío.^  Tal  vez  ha  sucedido  todo  esto 

por  tu  bien.  Tu  Nicolás  nó  es  mas  que  un 
j^  fj:;  i'       bestia ,-'tm  paleto  que  no  tiene  un  cuarto, 

mientras  que  esos  caballeros  i  son  unos  millo- 

iiaríos.  {Se  oyen  truenos^)  Vamos,  ya  empieza 

á  llover. ..  y  esos  señores  que  no  vienen. 

{Sale  por  el  foro.)  , 
Luis.         {  Aparece  por  la  izquierda  con  .Fernando,)  Con- 
^'^  que  chico,  ya  sabes  ^tomaremos  el  camino  de 

hierro,  y  nos  iremos  á  Aranjuez. 
Fer.  y  mañana  estaremos  al  lado  de  ellas. 

Luis.         (Que  iba  á  salir  con  Fernando  por  la  derecha.) 

Ah!  ahí  está  Rosa.  Creí  que  ya  se  habia  idoí 
Fer.  {Bajo.)  Nos  habrá  estado  buscando. 

Luis.         Vá monos.  (Fan^e  por  el  foro  izquierdo.) 
Rosa.         {Volviendo.)  Aquí  vienen;  vamos,  Ana sé 

razonable. 

D.  Jagv  '(Cornendo.)  Pronto,  señoritas,  no  hay  raásf 
que  un  coche  á  la  puerta  ,  y  aunque  el  tu- 
nante del  cochero  pide  30  rs.j  ho  importA 
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(Ap,)  Afortunadamente  nuestras  mujeres  es- 
tán economizando  en  Aranjuez. 
{A  Ana.)  Vamos,  ven. 

Y  á  dónde  vamos  á  ir  con  unos  desconocidos"? 
(Tomando  el  brazo  de  don  Jacinto.)  Yo  desde 
luego  no  dudo. 

(Ap.)  Sola!  la  noche/...  oh!  nol...  mejor  quiero 
ir  con  ella.  Pobre  Nicolás!  (Se  oye  un  trueno 
y  la  lluvia  que  cae ;  Ana  toma  el  brazo  de  don 
Jacinto  y  se  dispone  á  salir.) 
(Corriendo.)  Eh!  no  se  apresuren  ustedes 
tanto...  el  picaro  del  cochero  se  ha  ido  á  lle- 
var á  otros;  pero  yo  no  he  parado  hasta  en- 
contrar este  paraguas.  (Enseñando  un  enorme 
paraguas.) 

(Abriéndolo.)  Dios  mió,  que  atrocidad.  Este 
es  un  paraguas  de  familia,  un  arca  deNoé, 
{Coge  del  brazo  d  Ana;  muchas  personas  atra- 
viesan el  teatro;  otros  vienen  á  ofrecer  sus 
paraguas  á  algunas  señoras.  Durante  esta 
escena^  Luis  y  Fernando  salen  por  la  iz- 
quierda,  donde  estaban  ocultos.) 
[Bajo  á  don  Cándido.)  Ay!  amigo  mió,  por  fin 
son  nuestras. 

(Bajo  á.  don  Jacinto.)  Divertios,  divertios  jó- 
venes aturdidos,  mientras  nosotros  os  burla- 
mos vuestras  parejas...  [Sale  con  don  Jacinto 

detras  de  Rosa  y  Ana.) 

[Saliendo  de  la  izquierda  con  Fernando.)  Y 

nosotros  á  Aranjuez  á  buscar  á  sus  mujeres. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  sálá;  al  fondo  una  ventana  quesesiíponé 
da  al  jardín;  puertas  á  derecha  é  izquierda  del  foro  por  las  que  tam-  / 
bien  se  divisa  el  jardin.  Puertas  laterales. 

ESCEÑA  PRIMERA.  , 

Vitoria.— Clara.— LuisX—-FERNAND0.-~i)65pwe5  Doña  Ur- 
SíJM-  {Al  levantarse  el  telón  aparecen  los  cuatro  primeros  ^ 

al  rededor  de  una  mesa  jugando  á  la  lotería:  Luisa  fren^ 
■  it$  á  Clara  y  Fernandofrenteá  Vitoria,  Algunas  personas 

juegan  también.) 


Luis.  {A  Clara.)  Qué  mala  suerte  tengo  esta  tarde, 
hermosa  vecina* 

Clara.  Si  pusiera  usted  atención  al  juego;  pero  la 
mayor  parte  de  los  números  que  salen  los  de- 

«o-í  q  r^  v  ',  :  5  Ja  por  apuntar.  Gomo  está  usted  tan  distraido! 

Luis.  Usted  tiene  la  culpa,  hermosa  Ciara.  Sola- 
:  u  mente  lo  siento  porque  vamos  á  medias. 

(Sbjimv      No  le  hace.  Y  tú,  ganas,  Vitoria? 

ViT.  No,  hija,  pierdo  bastante;  y  eso  que  don  Fer- 

^  ;  nando  se  ha  empeñado  en  poner  por  mí  las 

mas  de  las  veces." 

Per.  {Meneando  el  saco  de  las  bolsas.)  Atención,  se- 
ñores, que  voy  á  seguir;  el  i5.  .  ; 
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Clara.       {A  Luis  que  permanece  embebecido  mirándola.) 

Apunte  usted  vecino. 
Luis.  Ay  Glarita!  Estaba  tan  distraído! 

Fer.  La  edad  4q  Cí'Í^%   f^m^.n  |, 

(Uno  délos  que  juegan,)  Yo  si,  aquí  está. 
Fer.  El  90. 

fífr^H.  ora..  MMmm  k  }imsk^^noi  oru,.^  w 

Luis.         (Cogiendo  á  Clara  por  laycintura:)  Lolerial'Láí- 

teria!  ^22,  45  y  3. 
Clara.       Pero  vecino,  qué  le  ha  dado  á  usted  que  así 

se  alborota? 
Luis.         Vaya,  q^ue  hamos  gaMdpL 
ViT.  Y  yo  fcidaf:  eká  vistfóf  tiüíiba  he  de  pasar  de 

ambo. 

^'•^^^^ ''^  '  biéñr  ya  veo  que  tnis  huéépefdes  se  (íivtórléfi 
v»v;ba  á  las  mil  rna^avt^las.  "  ^ ^  " 

ciosa.  ■  '--^r^^-X. 

Clara.       (Levantándose.)  Encantadora! 
D.*  ÜRS.      Verdaderamente  aqui  hay  de  todo,  tenemos 
,^lr^J  ■■  •  bjuerta;..  ■  (..yu:S  ¿.i 

ViT.  Un  magnífico  saloauií^v  í.ciomi  yii 

íS.trÜRS.  '  Un  baefí  palomar...  ivioieoq  \'Á  .ui^y.^ 
Lüts.  '  Bosques  hermosas. .1  ^A-uv]  •:ovGf5r 
;Dl'^  ülisl' ;  ' :  Loter fa !. .  En 'fio^  todas  la^  distracciones  pro- 
-^lo^:  .s'ssilDpiassdel campó; '''•í.í^U  .:-v).\ 
Luis-fir^-  *?nY  sobre  todq;  ií^a  sociedad  iii «y  amable. 
Clara.  Lo  cierto  es  que  este  año  do  hé  reconocido 
-vri  ii<  l'  cj^u  easa  dé  usted,  doña  Ursula,  '  / 

^VÍTliTí       iM-yo  tampo^r):;  basta  él  estfemo  de  tener 

que  escribir  á  Mtidrid  para  qu6  nos  envíen 

Clara.       Qué-d5fer^m  del  año  pjféfWÍowut 


ÜRS»     Diré  á  ustedes,  d  año  'pasado  Kabia  nmohá: 
menos  animación  que  este:  estábamos  ?  sotos 
:     mi  esposo  y  yo;  asi  es  que  teníamos  una  por- 
ción de  habitaciones  vacias:  esto  ha  sugerido 
á  Lino  una  idea,  y  es  que  imitando  á  mas 

^j.;  de  un  propietario  de  las  inme^iiaciones  de  la 

corte,  como  por  ejemplo,  Ghamberi,  ha  dis- 
,i        puesto  que  todas  las  habitaciones  del  cuartsQi 
prinoipal  se  arreglen  para  los  forasteros,  y 
que  sin  menoscabarse  en  nada,  porque  él  es 

-linm  iíii  iiun  oítballero,,  hayamos  formado  una  casai  de 

.ükUmVi     huéspedes  para  ayudarnos  un  poco:  yo  creo 

-i'A  á  nadie  le  está  prohibida  especular. 

Lüts/  Es  plaro^.  señora;  yo  por  mi  parte  me  alegro 
infinito  de  que  su  esposo  de  usted  haya  tenido 
esa  idea,  porque  gracias  á  ella,  me  encuentro 
aquí  [mirando  á  Claíf€i)j  en  compañia  de  tan 
amables  señoras,  y  de  tan  escogida  reunión. 
Urs.  Oh!  en  cuanto  á  reunión  nada.se  echa  de  me- 
nos, porque  todos  los  cuartos  están  alquilados, 

Glaíu*  .  Y  si  no  hubiese  usted  puesto  en  práctica  ese 
plan,  hubiéramos  estado  jaburridos  toda  la 
temporada,  viéndonos  adenitis  privada^  de  la 
compañia  de  estos  caballeros  tan  amables. 

Urs.  Giertfi/nente  que.  estos  caballeros  son  muy) 
galantes  y  muy  atentosu      ,  ^ 

Luis.     ,  ^  (Bojq  á  Clara.)  Ademas  en  el  pampo  no  es, 
>u*^í  YobwííP^'^^     Madrid.  La  sujeción,  y  Ija  etiqueta  rlo 
Sfíioti  r    h     prestan  al  amable  abandono,  á  la  dulce 
familiaridad  que  aquí  se  encuentra  bajo  sona- 
bras  deliciosas...  lejos  de  importunos  {ap.}^  Yi 

ao'iJori;;:     Sobrc  todo,  lejos  de  maridos. 

%líf>jp  )  ,   (Á  D<  Fernandos)  {¡^ie^^^  de  que 

^  hayamos  perdido.  ; 

Fer.  {Con  ternura,)  Es  que  he  estado  toda  la  no- 

che distraído...  contemplando  esos  ojos... 
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ClaiRA.  No  ha  vuelto  don  Lino  de  Madrid?  ^ví  .^^ 
D.»  ÜRS.  ^   Todavía  no;  lleva  tantos  encargos  de  todos  los 

huéspedes,  que  no  habrá  podido  concluir  aun 
oUit-..  ■  con  ellos;  ademas,  apuesto  algo  á  que  se  trae 
?:t;.M  r  .  '  á  Nicolás  y  Ana,  que  nos  hacen  mucha  falta 
!  í  para  el  servicio  de  la  casa,  y  ya  ta  para  seis 

dias  que  se  fueron. 
Ciara.       Estraño  mucho  que  Ana  no  viniese  el  día  si- 
(  .  ^  '       guiente  de  Madrid,  sabiend(>  que  yo  no  ha- 
c :  1     .      bia  venido. 

D.^  Urs.  {Mirando  al  foro.)  AU  ya  está  aquí  mi  mari- 
do coü  los  paquetes,  los  periódicos  y  Nicolás. 
(Todos  se  dirigen  á  D.  Lino  que  entiba  con  Ni- 
colás. Los  dos  traerp  caJaSj  paquetes,  pertódi- 
coSyCartaS)  etc.         ;M:)U  o^io; 

0Blf>h  -íin-  ESCENA 

^   £oí?W5?no5.— D.  EiÑOi^NicbiAS. 

D:' LííiÓ.      iBtrenas  tardes,  señores.  Aquí  traigo  todos  lós 
^  ''^-'etrcárgos.^  '  '  ■    ■  ' 

W'k]i¿É:^'  '  (Aj  Mtúlás^  0\díj  ya  estás; aquí,  buena  pieza? 
'  Dónde  tías  estado?      '        / -u; 

Claíu.  "     (A  NicolásJ  Y  mi  ahijadá'MlíM^ 

Nic.  (Co;2  cdteríií.)  Anrta... '  /    .  , 

Ci:arx.       Sí,  responde  pronto;  soy  su  madrina. 

NiG.     :     Ahl'es  usted  la  mujer  de  don  Cándido?  Pues 

í;jlíii>        usted  tiene  la  culpa  de  todas  iniá  desgracias. 

CÜAftA^^^"^   Yo?  cómb?.;  Qué  quieres  (fécih?;. 

D.*  Urs.      Vamos,  habla,  imbécil.  ' 

Nic.  Mientras  que  ustedes  venían  aquí,  nosotros 

íbamos  á  Madrid;  y  conio  ustedes  no  estabait^ 
Anita  se  ha  ido  con  nosotros..*,  y  después.. 
-    ^   {Üora.)  ■ 

Clara*  ¿i^v  Qué  ha  sucedido?         ^  .¿ib  9íb 
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Aha.         Entremos  á  preguntar. 

Nic.  [Entrando)  ¿Es  usted  el  portero  de  esta 

casa?    ■■  :  .  ■ 

Blas.  Yo  soy.  {Bruscamente.)  ¿Qué  se  ofrece?  [En-- 
f  fíin  i        lírando  en  su  habitación,)  \   .  <: 

'f  (    Qtíé  amable  es  ese  señor!  Pregunta  qué  se 
ofrece,  y  se  va. 
AííA.   ^  ¡  Vamos  á  preguntarle. 

Nic.  Y  como?  no  ves  que  se  ha  metido  en  su 

Vo;ío!üf)  .martd?  Bien  me  habían  dicho  á  mi,  priraá, 
»oaoIo')  vciíífque  los  ;  porteros  de  Madrid  parecían  perros 
8í>  fitr^í  :o"í-deipresa  que  avanzan  á  los  que  no  conocen. 
Ana.  [Con  alegría.)  Ah!  por  fio  estamos  en  Madrid, 
'  :^o^  ^  ^  que  yo  deseaba  ver  tanto. 
Nic.  Si,  en  Madrid  delque  nos  cuentan  tantas  ma- 

s'uíof:  ■{  ^n  ^-riayillas.:  Pues  mira,  prima,  á  mí  no  me  parei^ 
oín  -np  ^ijh';ee  gran  cosa,  mas  me  gusta  Aranjuez, y  sino 
iL¡>:;  'jnp  Rífiiera  porqu3  nos  tiene  cuenta,  no  hubiéramos 

•    venido  á  meternos  en  este>  laberinto. 
Ana.     >^  'Cuando  mi  madrina*  Clara  estuvo  el  ano 
¿íií  h  noaio^pasado  en  Aranjuez,  parándoí  en  casa  del 
señor  Lino,  acuérdate  que  mé  dijo  al  tiempo 
de  venirse  á  la:  corle:  deja  que  pase  el  in^ 
'  vi^rno,  Anita  ,  y  cuando  lleguen  los  primeros 
M..  dias  de  sol,  te  vas. á  Madrid  por  el  caminode 

or!  7  U^'^'J  ;hieta?oy  yues^rás  con  nosotros,  una  semana. 

'rlferásíila  corté,  y  todas  , las  cosas  buenas  que 
H     í       hay  allí  ;;que  ver.  Comprarás  tu  vestido  de 
.ü!íi':í    novia,  y  *cuandó;  vuelívias  á.  tu  pueblo  te  ca- 
--io'  iaov    (sarás  con  tu  primo<líi¡ScolÉs.  í¿T§  :acuerdas?ji^ 

Ana.         lA>y!;  qué  ganas  tenia  de  que? 'vinieae  pronto  la 

.  r':primavera':;.  ^   oh  íiOi-  K..q 
Nm.'i>i»^  i  A  ííPar  v-er  á  lujuraadrinailó  pot  comprar  los  ar- 
reos de  la  boda?i 
Ana,        Galla! í  por  yet  é}  mi  madrina,í  ¿qiae  el  ve^^ids 
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de  novia  lo  tengo  segtiro^y  si  no  ínie  caso  u^Pt 

t  ir  >  '  ■     '  ligo  será  con  otroi    ,        ;  ■  ' 

Nic.  Es  claro  ,  conmigo,  ó  con  6tro,  que  mas  te 

^da!  (jEVícoíerÍ5aí/o/)  .    •  :  ,ca.iS 

A5A.  Cabal  que-  si,  y  en  Madrid  donáe  hay  tanta 

genté^  y  tantos  buenos  raoúsos.  Pues  ya!  ea  1^ 
corte!  ^  jio 

Nic.  Si,  sí,  Bate  dé  los  seaiíi5Ítedi5:^Madrid,  y  ,};^ 

Ana.  .        Ba!  empiezas  ya^  con  tusJtónfeuoas,  celoso? 
KiCi  q  1  r  Mip^,  :Aáitá,  es  verdad  ;que;  soy  muy  celoso, 
.íi90oa  >  f  npecp  esi  poR  lo  mucho  que  te  quiero:  esta  es 
.  ^;       :í .  mi  úniea- falta.  <    v  \: 

Atsi.         Vamos,  y  á  qué  vieneh  ahora  esos  celos? 

de  quién  tienes  miedo?      n-.  ?/ 
Nic.  ¿üe  quién?  de  todo  el  rhíund6,  prima,  y  sobre 

todo  en  Madrid,  porque  has  de  saber  que  me 
han  contado  muchas  cosas  malas  que  aquí 
hacen  con  las  muchachas  bomtas  que  vienen 
de  los  pueblos  sin.  espea^encia  ninguna. 
k^x.         Bah!  no  pa?rece  siiiw9)  XÍUG  íiquisSe  comen  á  las 

Nl¿J        i  NO'las  cómeü  pen0l..jt  v-  firiay  ob 
AífAi'^^  'M    'Ko  me  ¿bcéderá  á  m  con  mi 

'jbon'/nr/    madrina.  Además,-  si  ja  encontrase  á  una 
íímiga  mia,  que  se  ;  llamar  Rosa,  la  cual  vino 
hacé' dos  iiños  á  Madrid  á  aprendfer  á  modis- 
^      ^    '  ta;....  p6ro  cá!  si  hace  ya  itijucboUiempo  que 
i   0)  t  i  .  .t^0  sé  ha  oidüL  habJár  de  ella  én  el  pueblo. 
Nic?^ T^^  aconteció  aJgan  aconteci- 

miento malo  de  esos  que'  yó  l^  'decia  ahorjSli 
-  •  Pero  me  .voy,  porque  ya  es  ta^e,  y  tejigíj^ 
una  porción  de  encargos  que  hacer.  Mañana 
'por  ta  mañana  tengoique  »estar.&n  Aranjueii 
Ea,  á  Dios,  prima.  :  !  oí 

A^i^^  '  '    ApDii^f  ^raí  Orada  te  nec©í|itli<i:lj&3  .akA 


—  m  - 

Hm-  ^'íi  ciíipoes  BntbncesIte  dejo;  i;  i'\;ni^q 
Ana.  Adiós.  .hoílib  /o ni 

Iíioh^ioíVí¡^nv(P^iJíü/(?níío.)  ,  Si  iufígo  te&go  lugar,  volverá 
8oiO  7  A  (  vf^árá  cbnocér  á  tii^madrina.  Mira,'  aqui  viene 

el  portero,  pregúntale.  (Fa^g.) 
Ai«ií.'  i   b  rVPobre  Nicolás I  Qué  buen  muahacho  es!  Noí 
..  .tieáe  tn^^s  Mía  que  la  de  ser  muy  celoso,  ^7 
^íif!/ muy 't)éstia>  me  íilegro  de  que  se  yaya  rnauam 
na  á  Aríinjuez,  porque  si  no  no  me  podría 
hhhfM     divertir.  (Ai  porí^ro  q^e  entra  con  un  tiesto 
grande  en  la  mano.}  La  señora  doña  Clara  está 
í^->"^''  .-.'^ "en: casa?  -  i    ...r:;  ■  .  .^■  Z. 

BfeXS^^í^^  (  ^>(Ap'.'^No  dvidemos  loi  qvk^^me^^^^^^^  Julia.) 

D^.  Clara  no  está/se  ha  ido  fuera  de  Madrid. 
Ana.  Góraol  ¿Qué  dice  Vd.?  A         ^  >ojl 

Bi.vsi         Qae  Sé  ha-  ido  fiiera;  me  parece  (Jue  éstojejS/^ 
castellano. 

Ana.  Ay  Dios  mió!  Se  ha  ido!  Justamente  eo  el  ; 

momento  que  yo  venia  á  verla!  f ¿Diga  Vd. 
'  \^  L  r   bueri  hdmbre,  y  no  hay  nadie  en  su  casa? 
BlíS;    '     {Bruscamente^)  No  ha  y  nadie.  {Entra  en  su 

Ana.  (Soto.)  Válgame  Dios,  y  qné  hago  yo  ahora. 

Y  Nicolás  que  se  ha  ido?  Si  yo  pudiese  divi-  : 
-"ñauíl  í     sarlo  desde  aquí/  (Vahada  el  foro  y  mira  por 
todos  lados  hacia  la  calle,) 

^^j^^,  ^     ;  ;:EscEpá:  :yiii.,  ^^y. 

Rosa  ,  en  uno  de  los  estreñios  del  íealro  ;  entra  por  la 

eí  oY  .éoo^íirí'jv;;^  -.  ü  í-íí^.-  ■  . 

RoSA^figiciicRdes  señon.bieñ,  irémos  esta  noche  al  baile 
í^ioO)  .oLi'de  Recoletós,  Luis  y  ^yo;  además,  si¿  yo  encon- 
trase alguna  amiga  mía  que  quisiese  ir  de 
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pareja  con  Fernando.,...  Pero  en  ün  no  será 
muy  dificil.  ;  ;  • 

Ana.         (Volviendo  al  proscenio  por  W  izquierda.)' 
Nada  se  vé  por  aqli  i  .  (  Viendo  a  Rom.)  A  y  Dios 

Rosa.         Quien  será  esta  joven?  (Ofoert?antí()  tí  Am.f^ 
Ana.         Vd.  dispense.....  me  habia  parecida- .... 
Rosa.         {Reconociéndola.)  Pero  calla!  Na  es  :  Ana? 
Ana.  Cómo!  eres  tú?  mi  buena  Rosa?  ■ 

Rosa.         Si,  yo  soy;  pero  mujer,  cómo  estás  en  Madrid 

y  en  esta  casa? 
Ana.         Te  diré,  es  que  aquí  vive  mi -madrina,  venia 

(       ,  V    á  pasar  ocho  óvnueve  dias  con  élja,  y  ahora.! 

i >'  -'-I/:    me  encuentro  con  que  se  ha  ido  afuera. 
Rosa.        Ah!  ya! 

Ana.         De  modo  que  aquí  me  tienes  sola  en  Madrid 

y  sin  conocer  á  nadie. 
Rosa.         Pues  nb  deja  de  ser  diversión. 
Ana.  y  qué  . hago  yo?  , 

Rosa.        Hace  mucho  qüe  has  llegado  de  Aranjuez? 
AííA.         Cá!  si  no  hace  un^cuarto  de  horál  Y  yo  que 

estaba  tan  contenta,  tan  alegre,  porque  iba 

á  quedarme  aquí  lina  semaía!.  ;  / 

Rosa.         De  veras?     :    1  7 
Ana.         y  ahora  voy  á  lénfer  que  -  volverme  sin  haber 

visto  nada.  ^^l^-iSxoíi 
Rosa.        Y  quién  te  impide  que  te  quedes? 
Ana.         Toma,  y  si  mi  madrina  se  ha  ido. 
Rosa.         Hah!  que  importa!  Quiere  decir  que  los  ocho 

dias  que  debias  haber  estado  con  tu  madrina 

te  vienes  conmigo.  '  v^.^^uñ 

Ana.  ¿De  veras?  Con  que  podré  ver  á  Madrid? 

Rosa.         Vaya.  Verás  como  nos  divertimos.  Yo  te 

haré  hacer  conocimienta  con  miá^  amigasiw.3 
ím^  !  ?  '  íY  además  te  presentáréo^lnii^tnarido.  (Con 


Ana.         Conque  tó:  tienes  un  marido?; 

Aíejt.iov   t  Sin  duda  algún. senoP;  de!  Míídxid,  muy  rico. 

RoSá.  Cabal.:        ;  /  •  o'.u-  "- - 

Ana.         Ayl  qué  dichosa  eres,  Rosa! 

Rq^a.    '  ¡ii{Ap^-^Mé  idea.  Ya  tengo  pareja  para  Fer-* 

Ana.         Qué  dices? 

Rosa,  Estaba  pensando  que  los  parientes  de  mi 
'otUd  nU    rnarido  van  á  dar  esta  noche  una  gran  fiesta 

en  su  palacio.  ;  S 

Ana.  {Admirada,)  En  un  palacio!  Pues  quq,  jas 

obf :  parientes  de  tu  marido  tienen  palacio? 

Rosa.        Vaya  !  pues  no  lo  han  de  tener  si  son  muy 

ricos!  Asi  es  que  esta  noche  quiero  que  ven-*- 

gas  conmigo. 

Ana.  Cómo,  mujer,  yo!  ir  á  una  fiesta!  en  un  pa- 
lacio/ y  de  la  manera  que  estoy! 

Rosa.  Por  eso  no  tengas  cuidado,  que  yo  te  presta- 
ré uno  de  mis  vestidos. 

Ana.         Oüe  Buena  eresV^Rosa. 

Rosa,         Ea,  pues  vente  conmigo  y  nos  aviaremos. 

Ana.  Pero  ahora  que  me  acuerdo       y  Nico- 

Rosa.        Quien  es  Nicolás? 
Ana.         Pues  no  te  acuerdas?  ini  primo, 
Rosa.         Ah!  si,  aquel  primo  tan  estúpido  que  te- 
nias. 

Ana.         Mucho  que' sí:  se  quiere  casar  conmigo, 
Rosa.         (fííendo.)  De  veras? 

Ana.  El  es  el  que  me  ha  acompañado  á  Madrid, 

y  hace  poco  se  fué  á  hacer  unos  encargo^ 
j  l  asi  es  que  pronto  volverá,  creyendo  que  es- 

toy en  casa  de  mi  madrina  ,  y  cuando  sepa 
que  está  fuera,  ¿que  haremo§?i  )  ^^y 

Rosa.       (Ap.)  Gomo  eDgaSaria  yo  á  bestia^MPerQ 


—  Í2  — 

ay!  Escucha;  Voy  á  dejaTle  dos  létras  al  poi?'- 
lero  para  que  se  las  dé  á  tu  primo/cuando.v6rt4 
ga,  y  én  ella  le  diré  dónde  nos  hade  ver.9.*la 
noche.  [Escribiendo  en  itn  pdpel4  i  'i 

Ana.  ¿En  él  palacio  de  tus  parieql^s,?/  ,  * ;  ' 

Rosa.  Cabal,  en  el  palacio  de  n^fs  parientes.  (ApJ) 
No  será  sino  en  el  otro  estrekno  de  Madrid,  y 
á  media  legua  del  jardín  dé  Recoletos;  asi  iib 
podrá  encontrarnos.  (£'5crí6e.)  -; 

Ana.  Ah!  qué  contenta  estoy!  Una 'fiesta!  Un  baile- 
Y  en  el  palacio  de  una  amiga! 

Rosa.  (Llámando,)  Señor  Blas,  haga  ■  Vd.  el  favot' 
de  dar  esto  cuando  vuelva  al  que  ha  venido 
acompañando  á  esta  señorita.  .i'H 

Blas.  Bien!  bieií. 

Rosa.        Ea^  vamonos.  (^Vanse.) 

■  M       ■  ■     ■  7.:) 

^ESCENA  IX.;.  • 

Clara,— D.  OhmiDO.-- Después  ViTORj^.-:^p,  JACiNio^y^A 
Blas.  — JüUA^  ^.^j^ 

D.  Can.  (Llamando  )  Señor  Blas,  suba  Vd.  por  el  equi- 
paje. illQ  H 

Blas.  Allá  voy,  señor.  (Sube  á  la  habitación  de  Doh 
'  'Cándido;  al  inis^o  tiempo  se  oye lél  ruido  de  un 
carruaje.) 

D.  Ga«.  Un  coche,  ha  parado  ét  la  puerta; ^Jacinto  debe 
venir  en  él.  (Z>.  Jacinto  entra  por  el  fora  se^^ 

t-'-*^-  guido  de  Vitoria.)  ■  -  k 

®.  Jac.      Ola,  está  ya  todo  listo? 

Gla.  XQ^i^  entra  al  mismo  tiempo  por  la  izquierda,) 
Sí,  ya  está. 

VíT.         {A  Claracon  emoción.)  ¡Ay  amiga  íTiia!  ya  lie* 


^^^1  _ 

CiÁ.  Ay!  sí!  cuando  está  J4os  el  unortlenlo,  .díioaQ 

una  que  llegue  pronto:,  ¡pero  el  instante  de  tai 
despedida  es  fatal.  [LloraJ]á         •  X\ 
D^tílArOo';     Vamp$,  Clara,  sosiégatew  'dniNt  '  ?  .a 

^11.5^  oiViv Cuando  ui>a  se  ve  obligada;  á  abandonar  lo 

it«^^^ :    que  mas  quiere.  (Llora,)  / 
D.fCuí.      {Enternecido,]  Y'úov'm^  hija  mia.^  cálmale. 
D.  Jac.       Vamos,  vamos  ,  valor,;  energía:/  el  aira  del' 
campo  os  hará  bien.  -v-r 
B-rGifl.^t  ;  Sí;',y:resiableGierá  tu  salud. 
D.  Jac.       a  bien  que'ahíira  van, Vds.  á  pasar  una  vida 
.     ..  tranquila.  ■::íTí.r^--. :        «7   .  .■•nl 
Yitíí ;     ;  !  Digan  ustedes  mas  bien  fastidiosa,  teniendo 

'  \      r  á  don  Lino  y  su  mujer  por  toda  compañía. 
D.  Jag.       Por  las  mañanas  pasearán  ustedes  y  por  las 
^híHbh  í  .'u  jnocbES  jugarán  á  la  lotería.  Además,  en  lo$ 
.oh/j£í:o!!  ratos  perdidos  te  ocuparás  en  haicerme  una 
MÚl'ñi  :    docena  de  camisas,  Clarita. 
D.  Can.       {A  Vitoria.)  Yaú  otr^- docena  de  calzoncillos 

-r'^' :blancos.  \  ^  .  .  ^ . '  v..  .  ■        r  >. 

ViT.  Vaya  unas  distracciones! 

Di  Jac.       Nosotros  en  cambio  iremos  á  ver  á  ustedes  ! 

todos  los  domingós. 
ViT.        ^  Ah!  sí!  y  cuidado  con  faltar.        í  )  j  \ 

D.  Jac.  Todos  los  domingos.  Cándido  y  yo  iremos  a  ■ 
Aranjuer  por  el  camino  de  hierro/  aunquie...,  . 
no  (Con pasión.)  Para  llegar uoa^  pronto,  w-^; 
mos  á  pié.  V  ^'f 

D.  Can.       (^jo.)  Diablo!  á  pié! 

Cix)  ' ' "    {A  sumando.)  Que  pienses  eñ  mí  durante  la 

S'  semana. 
ViT.  (4Í5Uj/a.)  Y  tú  igaalmeate. 

ViT.  (A  SU  marido.)  ¿Qüé  vasá  hacer  esta  noche? 

CíiA.         (Atsuyo.)  ¿En  qué  emplearás  la  mananaf 
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D.  Jác.       En  mi  oficina .  ^.ó 

D.  Can.      Y  yo  también. 

D.  Jac.       Yo  me  distraeré  con  los  números. 

D.  Can.      Yo  también  distraeré  mi  pena  coá  la  corrés^^ 
-pondenciei,  (Blas  y  Julia  salerVy  d  uno  con  nú' 
baúl  y  la  otra  can  algunas  cajaS'  de  cartón  que 
^     llemnal  carruage.  Después vuelvéh  allealrú,}' 

D.  Jac.       Yamos,  abracémonos  y  partid.  il  i 

Todos.       Sí,  sí,  abracémonos. 

(D.  Cándido,  don  Jacinto  y  Vitoria  y  Cláf^al 
salen  por  la  puerta  del  foroJ)       /         }  >  íí 

iüLU.        {Ap,)  Ya  va  embanastada -mi  señora.  No, 
piies  lo  que  es  á  mí  no  me  ha  de  etitrar  la  par- 
lilla  poi?  estar  metida  en  casa.  {Se  retira  á  la 
'  izquierda,)  .     ;  '  ,u 

D.  Can,  -  {Desde  el  foro  despidiendo  á  sumuger,)  Adios^ 
hija  mia,  cuídate  bien  y  escribe  en  llegando. 
(  Las  dos  desde  adentro.  )  Ohi  sí,  sí;  adiós. 
didL\oú[SeúyepartirelcarTuagei)  ./v.>.(I 

D.  Can.        {Bajando  á  la  escena  con  don  Jacinto.)  Va-  - 
mos,  todo  ha  concluido;  hénos  aqi^í  viudos^  jíT 

D.  Jac>       (Engíígámbse  una  Zcí(7n»2B.)Ay  amigo  .míotd 
Nos  hemos  quedado  solteros.  - 

D.  Can.       Ea,  voy  á  vestirme  para  ir  ála  oficina. 

DirÍÁCír'      Y  yo  también.  T 

D.  CaNí-      Despuete  náe  aoostaré  muy  temprano. 

D.  Jac.       A  las  nueve  estafé  ya  metido  en  la  cama. 

D.  Can.       Adiós,  amigo  mió. 

D.  Jac       Adiós.  ^      ■.-  -  :;í:-....:  .o 

(D.  Cándido'  'epr¡cé)por  M^^^^^  don  J.od-^Jj 

cinto  sale  por  el  foro;  al  mismo  tiempo  salen 
Luis  y  Fernando  por  la  derecha:  L^iis  apareqff 
VQSíido  para  salir,)  ,^ ,     ^  ^ 

■  "a 


;  .lá^vjD     b  í'V:au^zs/\)  '-oúo?.  ,o^í*iú  f.ii.M  ./.í.nil 

Luis. — Fernando.— El  Tío  Blas,  que  durmi$t  'd^fin  del  acto 
ha  estado  ocupado  en  ir  metiendo  los  tiestos  en  su 
habitación, 

[A  Fernando  á  media  voz.)  Pues,  como  le  iba 
diciendo,  chico,  he  daguerreotipado  por  fin 
á  mi  linda  vecina.  Eso  sí,  he  sacado  un  retra- 
to magnífico,  un  retrato  en  ropas  menores.... 
nada  menos  que  en  corsé!  Asi  la  atrapé  y  así 
cayó. 

Fern.        Pero,  hombre,  y  Rosá?  '  '  •  ^ '  ' 
Luis.         Rosa?... Rosa  es  lo  presente:  la  vecina  lo  por- 
venir. 

Fbrn.  Oh!  sí,  eso  es  verdad,  porque  una  pasión  no 
quita  nada  á  la  otra. 

Lüis.  Mientras  tanto,  vamonos  al  baile  de  Recoletos 
y  aprovechemos  la  ocasión. 

Fern.         Si,  vamos  á  la  inauguración  de  la  Fortuna. 

{Salen  por  el  foro  ,  al  mismo  tiempo  que  don 
Cándido  aparece  por  la  izguierda.) 

D.  Can.  (  Hablando  consigo  mismo  á  media  voz  y  muy 
contento,)  Héme  aquí,  libre  al  fin  !  Gomo  en 
los  buenos  dias  de  mi  mocedad.  {Parándose  de 
repente.)  Ahora  veamos  de  aprovechar  la  oca- 
sión. Reflexionemos:  ¿á  dónde  iré  yo?  (Pan- 
sativo.)  Ah!  ya  tengo  mi  plan. 

Blas.  {Viéndolo  salir,)  Bueno,  bueno  ..  las  muje- 
res, los  maridos,  los  solteros,  viejos  y  jóvenes, 
cada  una  vá  por  su  lado.  (En  este  momento 
vé  entrar  á  Julia  vestida  para  paseo  j  que  le  da 
elbrazo  á  un  soldado  queapq>rece  por  ^Iforo  ) 
Calla!  basta  la  doí^cella! 


u-r 

Juma.  Hasta  luego,  señor  Blas.  (Pasando  ála  calle.) 
Blas.  Adiós,  hijiU  ,  lá  §piaraente  fallabas,  y  ya 

completaste  el  cMávo.  [Suspirando.)  Ay  Blas! 

métete  en  tu  chiribitil  y  deja  que  ruede  la 

OV^Í■    ■  ^  bofe    ,        '  .         -  ''I  1 
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,BO'iúi)hq  íiij  oííU)')  olii;píir>iJ  i^ilai 

ACTO,  ^IGlOiNDO. 


ül^teatrm  népresehta  el  salón  del  ainbcgó  d^luna  socled^í} 
baile.  A  derecha  éua(Juie«da  del  teatíío,  habr^  varias  mesas 
con  vasos,  botellas,  etc.  Una  puerta  al  foro,  por  la  cual  se 
T^.^^a  J^rillar  algunas  luces  en  vasos  de  colorqs,  . 

\  "  ESCEN:^  PRIMERA. 

D,  G  andido  entrando  ^07^  la  derecha. 

ivr  Puesse^or,  esto  es  magnífico,  delicioso;  aquí 

se  encuentra  de  todo;  chicas  de  todas  clases  y 
condiciones,  respirando  alegría  y  buen  humor, 
horteras  que  bailan  como  peonzas,  y  mamas 
jubiladas  que  duermen  como  lirones.  Pardiez,^ 
bien  reflexionado  en  nada  podia  yo  haiber* 

:f  í  V  :  empleado  mejor  mi  pninera  noche  libre  q^ue, 
consagrándola  á  solazarme  como  en  los  tiem- 
pos felices  dq  mi  juventud;  esto  me  rejuvene-. 
ce,  y  además,  la  influencia  de  estos  sitios  me 
trae  á  la  memoria  recuerdos  demasiado  gra-, 
-  tos  para  que  yo  trate  de  olvidarlos.  Ño  me 
falta  mas  que  una  cos^  píjra  ^er  completa- 
mente  feliz:  gna  pareja;  yo  la  encontra- 
ré. (Parándose.)  Pero  señor,  qué  mónstruo 
soy!  el  mismo  dia  que  mi.  mujer  se  ha  mar-- 

otr  I¿cfdí>ih^ba4oy  voy^  á  serla  infiel,^  soñando  en...  Y  el 

loq  ^  '  bueno  de  Jacinto  que  mientras  yo  medivier- 
to  estará  el  pol)riei  Jraba jando  en  su  pficina.— 


gal.  Después  se  acostará  temprano,  y  dor- 
mirá tranquilo  como  un  patriarca. 


ESCENA  II. 

i?ími>wo.'—D.  Jacinto,  que  éntrará  con  el  sombrero  muy 

ericasquetado  y  sin  veP  á  V,  Cándido,  r  .  : 

D.  Jag.      Hénie  aquí  por  fin  en  el  baile  dé  Recoletos. 

¡Viva  la  alegría!  ;Viva  la  libertad!  Y  el  pobre 
Cándido  ^estará     estas  horas  rompiéndose  la 
cabeza  en  la  oficina,  enredado  con  sus  nú- 
meros y  sus  negocios. 
D.  Can.       Pobre  chico.  (/JiV/irfo^é.)  • 
Ü.  Jac.        Pobre  amigo!  {Idem.  Al  decir  esto  van  el  uno 
/      háci^  el'ot  fo  sin  úersej  trúpiezan  y  se  miran 

D^CÍA^r  "  Jacinto!  ^  ^MOÍl:noí> 

D.  Jac.  Cándidol  i^imt^ú 

D.  Caíí.  ■  tú  aquí!      "^^'''  -^  ^^.P  '^-^^n^^^^^vi 

a  Jac.,^^  '^quí  tú.      ''''  c^.bonn'x^-^ll.''i  i.,,r^ 

D.  C  an.  Es  éste  eí  raodo'qué  íiferieís  de  Cumplir  en  la 

'  •"oficina?;;';;;-'^^^^'-  '  jAhnir-n^..-(:K. 

Ü/íacÍ  ':    Asi  cumples  W'pi^mfesa^' He  á  las 

D.  Caí(.  '    Qué  bien  ló  di^itóaíabá^  picaro!  ' 

D.  Jac:       Cómo  me  lo  querías  hacei^ creer,  hipócrita! 

Losóos.      Ah!  ah!  aíi!  (R/enáo.) 

jJÍ  Can.      Pues,  señor,  francámente,  yo  salgo  ahora  de 
la  fonda. 

D.  Jag.       Y  yo  tambieñ.         -       <  j  U  >  - 
D.  Can.      Algo  de  nías  hé  gastado;  pfer'ó  c^tíé  diablos!  no 
pensemos  sino  en  divertirnos  y  en  hacer  por 
r    ;  '  r  aquí  alguna  conquista. 
ÜC.  ^    éíj  ¿Vcoo^uistemos;  pérb^áafó^^ 
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por  tomar  un  par  copas  de  rom  y  rosar 
esto  alegra  un  poco  Ips  cascos,  y  dá  cierto 
atrevimiento.  Además,  séanos  hoy  permitido 
hacer  un  ligero  esoeso,  amigo  mió;  á  bien  que, 
nuestras  costillas  se  han  ido  al  campo,  y  .eco- 
,  nomizarén  todo  lo  posible.  Con  que  así,  mozo!! 
{Llamando.)  \x\ozoU{Sále  un  criado,)  Tráenos 
un  par  de  copas  de  rom  y  rosa;  pronto!  {Siém 
tan^e  en  tma  de  las  mesas^que  habrá  á  la.iz-^ 
quierdaj  y  se  ponen  á  hablar,  mientras  el  mozo 
t.í  óifi  1     les  sirve.)  ,ii?oií 

ESCENA  IIL 

Los  m/5//2()í.— ílo¿A.— "Ana  ,  que  entran  por  la  puerta  del 
fondo  véstidas  con  esmero.  Ana  se  queda  mirando  á  su  ai- 
fédedor  con  sorpresa. 

Ana.         -^j!  qué  bonito  es  este  palacio,  qué  lujo  quQ| 
hay  allá  dentro!  y  qué,  de  gent^e  bailando! 
Vamos^  es^ta  es  una  casa  que  yo  nunca  habia, 
•íi¿b  >  ^'ó  tijyístol  (4/^wwa5  parejas  atraviesan  el  teatro^ 
^se  oyen  de  vez  en  cuando  algunos  compases  de 
música.')  Vero  mujer,  qué.  grande  es  estol 
qué  de  luces!  Vamos,  yo  tengo  la  cabeza  tras- 
tornada. Sabes  que  los  parientes  de  tu  mari- 
do deben  de  ser  muy  ricos  para  tener  un  pa- 
lacio como  este.  ^ 

RpsiL.        Ya  lo  cr,^o!  jComo  que  son  millonarios. 

D.  Can.       (A  don  Jacinto.)  Galla!  allí  hay  dos  chicas  que 
van  solas!  (Señalando.^  Rosa^^y  á\  Ana  ) 

Ap[A.         Qué  contenta  deb^s  estar  con  haber  hecho  tan  ^ 
buen  casamiento!  Y  tu  marjdft  es  buen  mozo? 

oei  curiosa  


\ 


oJiDio  i\h  igma^^peris&kc^^^mpkzm'-^^^^^^  por  el 

olnúmi'^n  far^o:}'         "      í  /    •  jn-jlfni/j'Siii 

Ak.\.  -'^^      Ei  señor  de:  Recoleto^r-^ií  fíw  T»ofifi 

Rosa;       ¡  Sí,  ét  pí'opietario  de  esta  firiosái  -  ' 

í).  e.^íc.í     'Sa»b6s-^ue  son  ímuy  HridáS?  Te  pavece  que  las 

^oíi^í^fT  ( /  bfre^camos^i  quieren  refrésca^PÍA  ; 

JjCq.       Hambre,  no,  [Ss^  íevantan:)  ni 
A^i/         Gah  qi^e  esta  casa  se  l^ama 'd^  Sí:*,  de  Reco- 

0  *v  h     '  tetds?  Y  todos  «sos  sénores  y  seSoras? 
Rosa.         Esas  son  las  personas  qwe 'iai  Envidado  la 

familia  de  mi  marido. 
A?íA*  Ahí  ya.  {Yéndo  fi(ici^  dlps.)  Señores...  seño- 

ras... {Se  pone  á  hacer  reverencias  á  todos  los 
V'b  íjVv^r  '  <í¥^  P^^^^^)  ^(^^  (^^^¡'^^  miran  d  Ana  y  se  eQhari^ 
\ .     "   'ó  reír.  Después  vuelve  otra  vezá  la^escinaS  \, 
Rosa.         Pero  chica,  que  has  hecho? 
Ana.  Toma!  saludar  á  tus  convidados. 

Rosa.         (Ap.)  Jesús,  qué  bestia  es! 
Dw'  Ca^,.      [A  úón  Jakinlo,)  Atriigl?'  rhíó,  varfios  al  aboi'^^'' 
iorniíilii^d  i^próéimúndosú)''&mov\^ 

Arí A.        ^        Señorita!  si  ¿o  sábráfa  qüé'éSta  es  casa- 
h,)  f/3/';y^. .  ¿^f  i^j[i(^^^  Servidora  viíestr^,  caballero. 
ttóHl;*  '^'^  ; 'Yé^' '¿mpietsa ' esta ' bí ra  yhS; ' "  ' ^; ' ' ' 
D.  CÁw^  '  '  (^p.)  Vamo4,  fí^^ícfué'éá^^a  desdeño- 

1  ¿3;  |^j4;¿¿;y;ústedes  dispébséñ^  Sé^ñórilas. 
Aitií""^     Cale  éón  seáoH lía.  '      "  ^-  ^ 

D.  Cax.      Si  ustedes  s^usídiñ../  (Ofrebiéndoiás  el  brazo.) 
Rosa.        Gracias:  feslanidá  compfrótóetidas^ara  todala^ 
Oüp¿í;-iil.  j^^^l^;^  ^r.^.-..:a  :,    / .  •    v; ¿r]  a 

Ana.   ;  Qué -dice?"    ^^-0  " -^-^ 

D.  CatíÍ      Áh!  (JJajfb  á  don  JaCinfó.f^E^'frVáéo  volver-á^- 

íoxo  r      la  bá^a:"  '  !oini->iiiicí;6*>fleíjd 

D.  Jac.      {Bajo.)  Deja  , verás  ci'niyías  'hftrñ'átiizo.  (.4//o.) 


bles,  espero  que  se   dignarán  aceptar... 
Rosa.         Qué?      ^  - 
D.  Jac.       Alguna  cosa  del  ambigú.  Sórbeles... 
D.  Can.      O  dulces. 

D.  Aa,c.       o  una  cepita  de  Jicor.     ,    /   ;  ^ 
'Á*|a..'  ^  ^^^    Áh!  son  ustedos  muy  boíiáaa^^^ 
Üo^aV "       [A  Alia  hájo,]  (Jálíkíe,^^^^^  muchas 
gracias.  »  - ' 

'   D.  Jac.      Como!  rehusan  ustedes? 

i^osi*.^/  ■  "  áí,  se^     y  espterámQS  qqe  hagan  ustedes  el 

A>i  iii)  ■•'^^■  '  '{^y§j¿  ¿Q  dejarnos.   \      .     '  ,  i  ! 

'^naÍ  '  ^^^'^    (-^P-)  JesusI  cómo  los  recibe.  ''^^  ^ 

feósil   '  ^ '  testamos  esperando  á  dos  cabanéros. 

D.  CA?f,     )  »    ,  '  '      l '  ',1  ^  '  . 

Rosa.  '      Sí,  seM;^^HiÍy^í^^  hia!^a#^ 

Mtígt/^  ^^^'  ItttiendéTi  iistedfes?  á  nüésti^^ 
fiT; -CfAJÍi^^        ofo/í  7a(rmí0:)  Oyés^  ' p  aquí  hay 

maridtís.  '{Altó.)  Esé^'S'^'W  nosotros 
■      ^        íio  lo  ^ál>iá-mcík.  ' 

Rosa.        Perianto,  suplico  á  ustedes  que  liagan  el  fa- 
voí-'áé  Ü^ejarñÓfe í^U'^ioq  ,í;v¿.V  ;I 
D.  CkTü.      {Bajo  á  Són  JacinVó.)  ¥aú\M)^'fá  hallarertic^ 
ivj  "'i  ^  ptír»  ahí  Mras,  á  biéh^q  reflrafi| 
ívj  ahi^j^  ^^  ísi  litó  puerta  ^e  cierrá;..^c;^^^^^^^ 
Tf:  li¿?  ^^^''^CSetíto  seábrén.  (5cífe  coH'dbHMMido^  al  7nis- 
-       ■  i^^  el  teatro, 

y  se  van  siguiéndolas,)  ^  ' 


ESCENA  IV.  ; 

■  .n 

Rosa. — Ana.  j 

Rosa.  (Ap,)  Gracias  á  Dios  que  se  fue'roi^.  {AltolfPerú 
mujer,  estás  loca?  Por  qué  empezaste  á  salud^f 
á  todo  el  mundo? 
Ana.  Toma!  Pues  no  son  tus  convidados?  ^  , 
lto5A.  la  se  ve  que  SI,  pero  e^a  no  es  una  razpo^ 
porque  liás  cíe  saber  qu^  en  estos  baües  áe  la 
alta  sociedad,  só  vé  una  obligada  á  convidar, 
j)or  razones  poderosas,^^^^^  personas  á 

quienes  no' conoce.     '  ' 
Ana.  Ah!  ya!  Por  eso  será  por  lo  que  s^quellosi  c^ 

balleros  te  llamaban  señorita.  , 
Rosa.        Es  claro !  muchos  de  ellos  no  saben  que  estoj( 
,    ..cacada,  Ad^í^^ás,  yo  te  diré^p^i marido  esmij^ 
celoso,  ian  celosq  como  un  iurcp^  y  s¡  m^  .vies^ 
.  hablar jpon  alguno  en  el  baile,..  . 
Ana.         Con  que  te  prohibe  hablar  coo^  los  que  él 
,.     convida?;   ^  .o'ii.;^^:/!  ./¿oii 

Rosa.        Vaya,  porque  me  quia^^.flíjuc^q*:  / 
Ana.         Pero  nn  está  aquí  aUpra?  i,  .  .Jj  q 

I^psA.  Todavía  no;  perQ  (Up  tardará  llegar  en  su 
carruage  con  unavdesuSjamig<?S.  ja  verás  un 
joven  n^uy  amable  á  (^^^  elbrai^ 
zo.  (Se  oi/e  ía  i;os  .¿e  iuá^)  Justamente  ahí 
están. 

ESCENA  V. 
Lat  mí^ma^.—Lüis.— Fernando. 

Lüis.  una  esquina  del  teatro.)  Eh!  ya  estamos 

aquí.  Buenas  noches,  Rosita;  hemos  venidouQ 
poco  larde,  no  es  verdad? 
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KliQi  Mü  ífiJ^o  no  sé  lo  que  l^a  sido  de  ella. 
GtiA«A^  ;^o:.  Gomo! 
Níi(L^  )    í-f  En  fin,  ha  sido  robada. 
Cla.  t  Vit.  Robada!  .,^.¡ 
D.*  üfiS.  >í  Anita!  Es  imposible!  -.pjj 
Nic.  Si  señora;  se  la  han  llevado  á  un  baile  pú- 

blico y  ha  sido  robada  por  un  señor  que  lle-I 
r>i.í;n  •      vaba...  á  ver  si  me  acuerdo  de  laí¿  señas...  ah- 
si,  llevaba... 

Todos*;  Qué  llevaba?  ^^■■■t 
Nic.  Un  sombrero  negro  de  copa  alta, 

tós.         {A  Fernanc/o.)  Chico,  vaya  unas  señas. 
Nic.  Si  yo  hubiera  sabido  que  lo  que  la  llamaba  la 

>  ító  .c  atención  era  el  sombrero  negro,  me  hubiera) 
í  '-  '  vestido  todo  de  sombreros,  aun  cuando  hu- 
biera parecido  una  sombrerería  andando.  Yo 
estaba  hecho  un  borrico  mientras  me  hallaba' 
á  su  lado. 

CtAtiAV       Pobre  muchacho.  « 
Vit.  Me  da  lástima. 

D.»  ÜRS.     Pero  señor,  si  yo  siempre  lo  he  dicho.  Todaá 

esas  coquetuelas  concluyen  por  eso. 
(uLXii.       Vamos,  no  será  tan  culpable  como  ustedes 
•     creen;  yo  haré  investigaciones,  y  la  encon- 
traremos. 

Nic.  Pícara  Anita...  picara  Anita... 

Luis.  {Con  dos  cajas  en  la  mano.)  Esto  es  para  la  se- 
ñora doña  Vitoria. 

VíT.  {Tómandola  cúja,)  Ab,  si,  mi  modista.  (Sedi- 

rige  á  la  mesa,  abre  una  de  las  cajas  y  saca 
un  sombr^ero.) 

Luis.         La  señora  doña  Clara.  .  i/ 

GtiARAV    '  Sí,  esto  es  de  mi  costurera.  (Coloca  la  caja  m 
^  ^^  'zi'^'      el  velador  déla  derecha. 
Fer,  ''^'^^^^^  (Llegando  pof  la  izquierda^  bajo  á  Luis,)  Ha» 
oivíírs;.  >  : !;  t^jjjjjQ  una  idea  magnífica  en  venir  aq«íi  í 
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Luis.         Que  diablo.  En  Madrid  hay  mil  obstáculos  qtiá 

vencer,  mierilras  que  en  el  campo  gozainofe  de^ 
entera  libertad  y  tenemos  muy  buena  acogida<*i 

Fer.  Es  cierto,  ■  *  ■■■■O 

Luis.  Ademas^  como  se  acepta  todo  lo  que  propbíí 
nemos...  i 

Fe»,    ;      También  es  cierto.  '  • 

Luis.  Tengo  una  idea,  para  la  cual  cuento  contigo, 

dejándote  llevar  de  lo  que  yo  te  diga. 

Fer.  {Entusiasmado,)   Sí,  haré  todo  lo  que;ltf 

quieras.  -iiY 

Luis.  -  Silencio....  escucha  mi  proyecto. -(Se  alejan  ha^ 
'   blando  bajo.) 

Clara.  Amiga  mia,  estoy  loca  de  contento.  Mi  cos- 
turera me  ha  enviado  una  manteleta  pre- 
ciosa, i' 

ViT.  Y  yo  he  recibido  un  sombrero  de  campo  lin- 

dísimo. . 

Clara,  {Bajo.)  Sabes  que  yo  nada  h^jdlcho  d§  ;;^sl«|i 
gasto  á  mi  marido?         '  ;  ?■  ¿í  / 

YifoT  .  íc-   Tampoco  yo.  ■;      ^p^n  » (\ 

Clara.  Hay  gastos  precisos,  porque  aunque  se  esté 
en  el  campo,  esa  no  es  razón  para  no  ga^^tat]; 
alguna  cosa.  A  bien  que  mientras,  economizan 
ellos  todo  lo  posible.         ;:  ;^¡.!3 

Luis.  Señoras^  voy  á  hacer  á  uste<le§'iuna  W^Mt 
sieion.  ,0  . 

Todos.        Veamos.  r  ;v 

Lüis«  El  dia  está  hermoso:  propongo  pues,  uiia  bo^r* 
ricada  para  que  vayamos  todos  á  comer  al 
campo. 

Todos.       Aceptado,  aceptado. 

Fér.         .Daremos  un  paseo  de  media  legua;  alli  ,no^ 
apearemos;  doña  Ursula  dispondrá  algunas 
i    provisiones,  y  comeremos  al  aire  libre,  ^ 
D."  ürs.     Nada  mas  fácil:  tengo  una  pierna  de  carnero 
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que  quedó  ayer,  ademas  una  bueña  tortilla,  y 
nevaremos  todo  lo  que  se  necesite. 
Perfectamente. 

Bravo,  bien.  > 
Voy  á  disponerlo  lodo,  y  á  que  estén  listos 
los  burros.  Nicolás,  vente  comigo.  (Vase  con 
Nicolás  por  la  izquierda.) 
Ustedes,  señoras,  á  aviarse.  [Vanse  todos  por 
la  derecha.) 

ESCENA  IIL 

Clara.  —  Vitoria. 

Qué  joven  tan  apreciable  es  ese  don  Luis,  ' 

Y  Fernando  es  tan  calante. 

De  un  carácter  alegre...  no  piensa  mas  que 

en  procurarnos  distracciones. 

Tan  atento! 

Guando  llegaron  los  conocí  en  seguida.  No 
recuerdas  haberlos  visto  este  invierno  mu- 

oChas  noches  en  el  teatro? 

jSí,  en  el  del  Príncipe.  ^ 
El  dia  de  mi  salida  vi  á  Luis  en  mi  misma 
casa,  y  en  una  de  las  ventanas  que  están 
frente  á  la  mia,  sin  duda  somos  vecinos. 
Tal  vez:  pero  es  cosa  singular  encontrar  aquí 
á.  esos  dos  jóvenes. 

Nada  mas  natural,  mujer,  son  según  no&  han 
dicho,  dos  pintares  de  paisage:  y  dos  pintó- 
res  de  paisage,  ya  ves,  bien  pueden  estar  en 
el  campo. 

Si,  pero  venir  precisamente  á  esta  casa..%;0i, 

Clara.  v 

Qué? 

Tu  no  has  notado  na4a?,nq-^9^pechas  algu-^ 

na  cosa?.  ;  ,    .  ..[\  (.Kim'm  v^^  ) 
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Cuba.       Por  qué  me  dices  eso?  i 

ViT.  Porque  esos  dos  jóvenes-.^  acaso  me  engañe... 

pero  me  parece  que.,,  he...      ;  ? 

Clara.  A  mi,  írancamente,  también  iríé  ha  parecidí 
lo  mismo.  Después  de  todo,  amig^  mía,  en  el 
campo  hay  mas  libertad,  y  bien  puede  una 
sin  faltar  en  nada,  dejarse  galantear  por  dis-- 
tracción.  En  fin,  es  preciso  despacharnos.  Yd 
quiero  estrenar  mi  manteleta  nueva. 

ViT.  Y  yo  mi  lindo  sombrero,  {Cojen  las  cajas  y  se 

disponen  para  marchar.) 

Clara.  {Deteniéndpse.)  Ah!  Dios  mió!  ahora  que  me 
acuerdo,  y  nuestros  maridos? 

Vmii.wl      Yo  no  me  acuerdo  de  ellos.  '  •  ' 

Clara.  Pobrecillos!  estarán  esperando  nóticias  nuesA 
.  ^ -  .   •  tras. 

ViT.  Cierto,  debíamos  haberles  escrito  al  día  si- 

guiente de  nuestra  llegada,  y  hace  seis. qué 
v)V!  jihií  "    estamos  aqui.  'íoI,  ohíj  ,aí\íXJ 

Ciara.  Pues  mira,  ahora  que'son  las  tres  y  que  va 
á  salir  el  correo,  vamos  á  escribirles:  estoes 
un  deber  sagrado...  prontoy  prottlo  una  plu^ 
ma,  papel.  [Se  pone  á  escribir  en,  la  mesa  dori' 
de  jugaban  á  la  lotería.) 
ViT.  •  r<í  ^  Fues  vamos  y  despachemos  pronto»  {Se  coloca 
1  : ;  íf/íín-  en  el  velador  déla  derecha.)  n  / 

Cl/ira.       [Escribiendo.)  Querido  esposo... 
¡iVitr.  u       Amado  Jacinto...  pero  qué  le  diré?      ^-^  O 
Geara.   '    Cualquier  cosa.  Esperan  que  les  demos  noti- 
cias frescas  de  lo  que  hacemos,  y  será  preciso 
dárselas. 

JíffiT.í;HK      Corriente,  escribamos.  ♦       t»'"^  -^i'f 
Clara.       Escribamos.  [Escribiendo  tf  l^ehdo  á  la  vez.) 

Desde  que  nos  separamos  no  he  cesado  de 
pensar  en  tí... 
YiT.         {Lo  mismo.)  Dios  miol  cómo  me  fastidia  Araa« 
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juez!  aqui  vivimos  ea  reclusioa^  iejos  de  itd.41 
das  las  distracciones,  de  todos  lofe  plaoeneb.Xl 
Clara.       Pero  me  conformo  pensando  en  ii  y  mí 
salud,  y  economizando  todo  lo  posible.!  <  ü 
ViT.  Bueno,  bueno.  tuJ  U 

Glajia^  \     Economía,  y  debo  mas  de  40  duros  á  mi  cós^l 
•k^í*j>w5*u-*>\turera. 

Vli>tv>\^'  Y  yo  otro  tanto  á  mi  modista.  {Escribiendo,) 
Hemos  encontrado  aqui  algunas  personas  an- 
cianas... 

Clara.       (Riendo,)  Ancianas!  bien,  bien.  [Continuando.) 

En  la  sociedad  no  hay  encantos  cuando  se 
está  lejos  del  que  se  ama.  »  Ahora  algunas  fra- 
ses cariñosas...  Por  lo  damas,  sé  prudente, 
;  amigo  mio>  y  cuida  bien  mi  perrito  faldero.!-' 
Via?.  .:íi?{>  i.'*!  Piensa  en  mi,  hijo  mió,  y  cuida  mucho  la  co- 

irí5Í/riqííi  lorra.  Con  esto  se  pondrán  contentísimos. 
Ci^tA.íí  Oí  Al  salir  echaremos  las  cartas.* 

-'kj  i-*;:'?  :      ■  ■'  \}íiíUai  i 

^  •1  ^  PSCENA  IV/ -n^  in  .v 

Los  mwmo5.^tüls.--FERNA!íDO.—D.^  Ursula. — D.  Lino 
•-—Nicolás  y  algunos  huéspedes.  Las  señoras  llevan  5om- 
brillosylos  caballeros  sombreros  de  paja.  D.  Lino  tiene 
í  un  melón  en  la  mano  y  varias  provisiones, 

ÍJmfX)  ^nii^v. Vamos,  señoras,  los  fogosos  corceles  se  irn- 
os^     pacientan.  Están  ustedes  prontas?... 
Clara.       Si,  ya  vamos  (A  Vitoria,)  Qué  á  tiempo  ha 

venido  mi  manteleta! 
ViT,  Y  mi  sombrero. 

D."  Urs.      {A  Nicolás,)  Tu  te  quedas  para  arreglar  los 

;  ,f ;      cuartos,  limpiar  la  ropa  y  cuidar  la  casa. 
IítOiif>piíí^?D  Vayan  ustedes  con  Dios. 
D.  Lino.     {Entrando»)  Estamos  todos?  Quiéü  lleva  pa-*- 
raguas?  '  1 
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D.MIrs.     Yo.  h. 
D.  Lino.      Y  las  provisiones? 
D.»  Urs.  Yo. 
D.  Lino.      Y  el  melon^ 

D.  Luis.      El  melón...  usted.  ' 
D.  Lino*      {Mirando  á  su  inano.)  Ah!  si,  no  meacorde¿* 
ba.  Vamos.  {Salen  por  el  fondo  alegremente. 

^  >iv-  v\o  Vitoria  da  el  brazo  á  D.  Fernando  y  Clara  c¿ 
-nn  %mwí  Luis,)  v 

ESCENA  V.  '  ■U) 

hí.iil¿^^:'    l^icoLk^  solo ^  viéndolos  salir, 

Nic.  Anda  y  como  se  divierten  esos  señores;  vaya 

!  í      .    :una  vida  alegre  que  pasan!  Se  conoce  que  to-^ 
í^jn  ri?  dos  son  marido  y  mujer  que  van  siempre  jun- 
tos para  que  no  so  la  pegue  e!  uno  al  otro. ' 
Lo  mismo  debia  yo  haber  hecho  con  esa  pi- 
cara que  rae  ha'  dejado  por  irse  con  el  pri- 
mero que  la  empezó  á  decir  chicoleos.  Sí,  sí, 
fíese  usted  en  las* mujeres.  (Va  colocando  lal 
mesa  en  un  rincón  y  arreglando  las  siüas.) 
La  mas  buena  para  freiría  con  tomates  y  ha- 
cer un  pimentón  con  ella.  Pero  en  fin,  no 
quiero  pensar  en  eso;  vamos  á  arreglar  los 
cuartos.  (Durante  sus  últimas  palabras  apft^i 
recen  en  el  fondo  Z).  Cándido  y  D.  Jacinto.] 

ESCENA  vi.;^: 

D.  Gandido.— D.  Jacinto.  .  . 

(Desde  fuera.)  Por  aquí,  don  Jacinto:  las  seño- 
ras estarán  en  el  salón,  (fwírawdo.)  Cualquier^' 
diría  que  aqui  no  hay  uadie. 
IB^tarán  en  tocador 


D.  Can. 
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D.  Can.      o  en  el  jardin. 

D.  Jag.       Haciéndome '  algún  gorro. 

D.  Can.      O  arreglando  mis  calzoncillos. 

D.  Jag.       Pobres  mujeres!  Cómo  se  deben  fastidiar  aqui ! 

D.  C\N.       Qué  contentas  se  pondrán  al  vernos...  de  se- 
,  V  ,  guro  no  esperan  la  visita.  . 

D.  J  vc.       Como  que  es  dia  de  oficina. 

D.  Qj\Nf^Jí;í:  No  contaban  con  nosotros  hasta  mañana  do  ^ 
mingo;  pero  como  hemos  pedido  permiso,  ve- 
mmos  á  ver  á  nuestras  mujeres;  de  esteinjO- 
do,  y  bajo  el  pretesto  falso  de  grandes 

j     .  gocios,  mañana  nos  encontramos  libres,,  jr  dis- 

pensados de  estar  aqui. 

D.  Jag.  Y  pasaremos  el  dia  con  ia.^  que  hemos  coDr 
quistado  en  Recoletos.,? o      /  ,  '  .U 

D.  Can.      Justafnejate,  que  ya  nos  couocen  por  los  noin- 

,        ,^   .  bre^  de  Orestes  y  Piladas;.  , 

D.  Jag.       Las  llevaremos  de  campo.  , 

D.  Can.  Sí,  sí.  Nada  hay  como  el  campo  para  espre>- 
sar  los  sentimientos.  En  Mad^jd  hay  muchos 
medios  de  resistencia. ,  (  /r 

D,  Jac.       y  sobre  todo  una  virtüd  ófHtió  la  dé  RosKa'j.. 

ayer  me  aventuré  á  estrechar  su  talle,  y  he 
aquí  señaladas  tres  de  sus  unas.       .a^l  /O 

D.  Can.  Y  Anita!  que  bella  tan  fiera,  tan  agre«M;  peí- 
ra  conseguir  volverla  á  ver  me  he  visto  pre- 
cisado á  darla  palabra  de  casamiento;  peto 
una  vez  en  Chamberí... 

D.  Jag.       O  en  San  Isidro. 

D.  Can.       Después  de  comer..^  ,         _.^/.J  .ü 

D.  Jac.       y  de  haber  bebido,..     .  ^  ruL  ,(\ 

D.  Can.  Convengamos  en  que  somos  muy  tunant^^.1 
J).  Jag.       Oh!  sí,  muy  pillos. .  >  ,ú 

D.  Can.       Pero  lo  grande  de  todo  esto...  ^  • 
I>.  Jax:.  .    Es  que:  nuestras  .^ujeregí  no  vienen  todavía; 
^^ji  en  qué  consistirá?  i        ■  - 
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;lijpíii6ii         Los  mismos }---^^ic0lks.  ? 

Nic.  {Ap.  y  trayendo  dos  vestidos  que  cepilla.)  Qué 

veo?  quién  serán  esos  señores?  ^  • 

D.  CAPa  {Ap.  viendo  á  Nicolás.)  Diablo!  el  galopín  dé 
Recoletos. 

Dv  Jag.  >     {Ap.)  Estamos  frescos. 

Nie.    •      Buscan  ustedes  á  alguno? 

D.  Can.  [Ap.)  Magnífico.  No  nos  reconocí.  (i4fto.)  Doña 
Clara? 

NiG.  Dona  Clara?  ^ 

D.  Jac.       Sí,  y  su  amiga  doña  Vitoria. 

NiC;i {Siempre  cepillando  y  sin  mirar.)  Ah!  sí, 

doña  Clara  y  doña  Vitoria.  Vienen  ustedes  á 

verlas? 

D.  Can.      Justamente.  J  J^ 

Nic.  Pues  llegan  ustedes  tarde. 

b/gkx.}  Cómo  tarde!  j 

NiG.  Toda  la  gente  se  ha  marchado. 

D.  Jac.  Toda  la  gente! 

D.  Caií.  '  Pues  qué,  hay  aquí  tertulia?  *i 

Ni<5. '  "  Vaya  y  en  grande.^ 

DvCah^í  y  dices  que  esas  señoras?... 

Nic.  Se  han  ido  en  borricos  á  comer  al  campo  coa 
sus  maridos. 

D.  Can.  Con  su9> maridos!  ^ 

D.  Jac.  Cómo  con  sus  maridos!  - 

Nic.  Sí,  señor,  dos  buenos  mozos. 

jDiosmio. 

,  Nic»  {Doblando  un  pantalón  que  pahe  sobre 

sUlq,.)  Sí,  señor vdo^bueuo^  mozos, 


D.  Jac.      Qué  oigo! 

D.  Can.      Qué  dice!  * 

Nic.  {Llegándose  á  ellos.)  Sobre  todo,  don  Cándidol 

D.  Can.      {Estupefacto.)  Don  Cándido! 

Nic.  Sí,  señor,  que  quiere  mucho  á  su  mujer  por- 

que es  muy  buena  moza. 

D.  Car.      Pero  te  has  vuelto  loco? 

íimúi  t)ri  y  Loco!  y  este  retrato  que  acabo  de  encontrar 

V  en  la  faltriquera  de  este  pantalón... 

D.  Can.  {Ap.  apoderándose  del  retrato.)  El  retrato  de 
Clara!  y  en  negligé!  hecho  al  daguerreotipo' 
En  corsé!!! 

D.  Jac.      {Aproximándose.)  En  corsél.. 

D.Can.       Atrocidad!  profanación!  mira.,.  (iReftacíVrído- 

•  í  se.)  Es  decir,  no,  no  mires,  esiá  muy  paT 

pecido...  demasiado  parecido. 

Nic  {Ap.)  Qué  estarán  diciendo? 

D.  Can,  Oh!  desesperación!  engañarme  Clara  de  este 
modo! 

D.  Jac.      Y  Vitoria?  yo  ya  no  me  fio  de  ella. 

Nic.  (Mirándolos  y  ap.]  Si  les  habrá  mordida  al- 

í  ,  :  «*  1      gun  perro?  Parece  que  están  rabiando. 

t):  Can.  -  '  {Deteniendo  á  don  Jacinto  por  el  brazo.)  Es 
preciso  ir  á  encontrar  á  esas  pérfidas,  es 
preciso  confundirlas  ^  anonadarlas. 

D.  Jac.       Sí,  vamos. 

D.  Can.      Salgamos  por  la  puertecilla,  y  llegaremós 

mas  pronto. 
D.  Jac,       Partamos,  (l^an  á^orf/r.) 
NíC.  {Impidiéndoselo.)  A  dónde  van  ustedes?  Y  el 

retrato?  A  ver  si  me  lo  dan  ustedes. 
t>.  Can.       {Dándole  un  empellón.)  Yete  al  diablo.  {Sálén 

precipitadamente  y  dejando  absorto  á  Nicolás.) 
Nic.  Calla ,  y  se  van!  Yo  conozco  á  mQ  de  ellos- 
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ESCENA  YíU^nh  .a 

Nicolás.— Z)e^j!9Me5  Aníta.-— Rosa.  .^'1 

{Dándose  una  palmada  enila  frente.)  Ese  es  el 
del  sombrero  de  copa  alta.  (Corriendo' háaiá 
el  fondo  á  la  derecha,)  Se  fueron!  y  se  Ilevaé 
el  retratol  Eh!  Eh!  (Gritando  y  yendo  hacia 
útüHei  el  foro;  al  salir  aparecen  Anita  y  Rosa,) 

Aílí^v       -''^  (Entrando  por  la  izquierda.)  Nicolás! 

Nic.  [Admirado,)  Tú!  eres  lú,  Anita  !^ 

Rosa.         Sí,  ella  y  yo;  somos  nosotras. 

Ni€.  Largo  de  aquí,  no  las  conozco  á  usledes.\-i 

Rosa.  Hemos  venido  en  el  camino  de  hierro...  qué 
ligereza...  Whagon  de  1.^  ciasen,  como  unas 
señoras. 

NiG.  ■        Y  á  qué  han  venido  ustedes?  .^a.j.'- 

Ana.         Toma!  está  claro,  á  ver  á  mi  madrina  y  á  tí. 

Nic.        •  A  nií!  :  ;  •  í-'^^---', ^        .  ^  J  <T 

Rjosa.  y  yo  he  querido  acompañarla  .para  servirla 
de  guia.  Ademas  j  deseaba  dar  una  vuelta  por 
Aranjuez.  Oh!  Aranjuez!  Dios^mio!  La^ patrte 
au  las  fresas  y  de  los  burros.  Nicolás,  has 
nacido  aquí,  es  verdad?  - 

Nic.  Sí,  y  qué  hay  con  eso? 

Ana.  Pero  no  me  dices  nada?  Estás  enojado  coa- 
migo? : 

Rosa.  Cómo  enojado?  Pues  no  faltaba  mas!  Guando 
'  la  pobre  chica  no  piensa  mas  que  en  tí. 

Nic.  Ah! 

Rosa.  Nicolás  por  aquí,  Nicolasito  por  allí,  y  luego 
unos  suspiros  capaces  de  estremecer  al  león 
del  Retiro.  5  jj,/ 

fíic.  (ip.)  Bueno,  bueno,  A  mí  no  me  engañaq^ 
AkA|         Sí,  primo,  no  pienso  mas  €(ue  en  tí. 


V 
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Nic.  Ya  te  entiendo. 

Ajwié.v*<'  Tenia  ifcanto  miedo  deque  todavía  estuvieras 
preso. 

Nic»  {Bruscamente.)  Preso!  verdad  es!  rae  soltaroií^ 

en  seguida.  ^H-^^pñm  k\ 

Ana.  De  veras?     '  ^ :  a  l 

Nici  i  -  •  Pues  qué,  soy  yo  algún  tunantet  En  cuantosél 
enteró  el  municipal  de  lo  que  habia  sido,  rae 
solió. 

Ahá.         Cuanto  me  alegro ,  pero  y  mi  madrina  y  doña 

,   Ursula  dónde  están?  Yo  quiero  verlas. 
Nic,  Verlas!  Y  tendrán  ustedes  valor  para  presen- 

{  UNÍ;       tarso  delante  de  ellasí 
^nÍv^^^^  v  Cómo ! 
Rosa.         Y  por  qué  no? 

Nic.  Después  de  lo  que  ha  pasado!  Después  de  esa 

■  ^      ^      mala  coiiducta. 

N«c>>  c  '    t  'Quiéren  ustedes  engañar aie?  A  .otro  perro! 

ya  se  lo  he  dicho  todo,  todo  se  lo  he  contado, 
Ana.  y  qué  le  has  dicho? 

^ic.  La  verdad!  naa  mas  qqe  la  verdá!  Le  he  di- 

xho  que  se  hablan  ido  ustedes  solas  con  unos 
---  .ai^í-t/  hombres...  sabe  Dios  donde. 
Ana.  Nosotras! 

]^ic.  Sí,  y  si  se  quedan  ustedes  aquí  para  cuando 

ebiy  hl  '  vengan,  las  van  á  echar  á  la  calle,  ? 
á&íiíirfí  boicíEcharnos? 

Rosa.  A  nosotras ,  á  unas  señoras  de  nuestra  clase? 
Aíía;   ^      Así  es  como  me  recibes!...  cuando  yo  \enia  á; 

desengañarte,  contándotelo  todo. 
Nic.  Esa  no  cuela.  •  ■  / 

Rosa.        Por  tí  no  ha  querido  aceptar  qn  soberbiíj; 
...e;unu  ^oíioasamiento. 
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Ana»         Si,  señor ^  un  casamiento  con  un  señor  mng^ 
rico,  y  muy  buen  mozo...  con  el  señor  Oresbesi 
Nic.  Ojetes. 

Rosa.        Orestes.  Y  yo  también  con  un  amigo  suyoí 

el  señor  Pilades. 
Nic.  Pilatos.  Vaya  dos  nombres  bonitos. 

RosMohii  j  íiPor  lo  menos  valen  tanto  como  el  de  Nicolás^' 
AwA.  *,| ,i  Cabal  que  sí,  y  desde  ahora  estoy  yo  dis- 
puesta á  todo.  I  ; 
Rosa.         Perfectamente.  ^ 
Nic.          {Ap.)  Si  creerán  que  yo  soy  tonto,  pues.  No 

á  mí  no  rae  la  pegan.  / 
Ana.  y  ahora  mismo  voy  á  recojer  todo  lo  mió  y 

me  vuelvo  á  Madrid.  {Entra  por  laizquierda^J 
Rosa.  Sí,  sí,  á  Madrid,  donde  nos  casaremos.  n.^ui\ 
Nic.  Casarsel  qué  risa!...  .  ;f>^ 

Rosa.         Sí  ,  y  lo  que  es  á  tí  no  te  se'  convida  á  la 

boda.  {Entra  por  la  izquierda.)    »  .  / 

Nic.  A  la  boda!...  Pues  no  me  importai  Pero  tfüS 

ruido  es  ese?  {Se  dirige  al  foro.)  Ola ,  ya  estíá'' 

aquí  toda  la  gente. 

ESCENA  IX. 

D.  Candido.— D.  Jac  nto. — Nicolás.— Clara,— Vitoku.--- 
Luis. — Fernando.  í^/. 

i;/ 

D,  Can.      Le  digo  á  usted,  señora,  si  es  esta  la  vida 
recogida  y  enfadosa  que  decia  usted  iba  ú. 
pasar  aquí!  v^i 

D.  Jac.  Repito  que  no  me  vuelva  usted  á  dirigir  la" 
palabra. 

ViT.  Pero  oigan  ustedes. 

D^CanÍ'  Nada,  no  escuchamos  nada.  Coní|ue  es  de-^^ 
cir,  que  mientras  nosotros,  hechos  unos^.. 
corderos,  creíamos  que  aos  osperaban  ustoií 


-  ei  ^ 

^^j^  ,  des  con  los  brazos  abiertos,  y  entrelétíidas 
inocentemente  en  hacernos  gorros  y  calzon- 
cillos, las  encontramos  corriendo  por  esos 
campos  de  Dios,  como  ganado  trashumante  V 
acompañadas  de  calaveras  que  las  hacen  el 
amor  en  burros.  ^ 

Luis.  "  Caballero/ nosotros  hemos  venido  aqui  pai4 
pintar  paisajes. 

Fkrn.         Sí,  señores. 

DI  JXc/   *  Paisajes,  eb?  Dios  sabo  de  qué  clase  hábráíü 

sido.  Ademas  tenemos  datos  positivos. 
D.  Capt,      {Ap.  á  Luís.)  Y  pruebas  en  daguerreotipo. 
Luis.  Qué! 

D,  Can.  (Bíjo  con  cólera.)  Pruebas  en  corsé,  caballeró, 
al  daguerreotipo!. .  Espero  que  no  rehuáará 

^'["^■'■^     '^:^  'Usted  dar  una  esplicacion. 

f2.    }    Un  duelo. 
/D.  GanÍ^^     Sí,  señores,  y  responderán  ustedes  ante  los 
tribunales. 
D.*  JA'd.       Lo  mismo  digo. 
D.  Can.      Y  usted  ,  señora,  dispóngase... 
D.  Jac.       Sí,  sí,  dispónganse  ustedes  para  volver  al 
dominio  conyugal!... 


Cl 


A. 


Arai20  mió. 


ViT.  I 

D.  Can.  [Gritando.)  No  replique  ustéd. 

D.  Jac,  {Lo  mismo.)  No  me  irrite. 

D.  Can.  Sígame  usted. 

f íni    :  ESCENA  X. 

Las  mismas.'— Rosk. — Ana, 


{Entrando  con  un  lio  debajo  del  brazo.)  Qué 
es  esto?  • 
Qaé  ha  pasado  aquí?  ' 


D  Jac  '  \  i^P'  y^^^'^P^f^^^^^^     Las  chicaá  da  Reco- 

,  /  letoslü 
Fern.         i^P')  Anita. 

Luis,,,  .  Rosa!  [Se  vuelven  vivamente  y  se  dirigen  al 
foro.) 

Rosa,   .     {Dirigiéndose  á  don  Jacinto  y  á  don  Fernando. ^ 

Ola!  qué  veo?  Ustedes  aquí?  , 
ViT.  Se  conocen.  ,  .  ¡  , 

jRo^A.         Sabían  ustedes  que  debíamos  venir  á  Aran^ 

juez,  y  han  venido  por  nosotras. 
Cla.  i^P  )  Q^é  dicen! 

D.  Jac.       (i4jt9.)  Estamos  perdidos!  .  . 

P.  Can.       (i4/).)  Abrele,  tierra*  •  íI 

Cla,  Anita,  mi  ahijada. 

Ana.  Ola,  madrina.  Qué  me  alegro  verla  á  usted 
tan  pronto,  porque  habia  venido  de  intentp 
á  decirle  que  me  caso. 

CtA.  Tu  casamiento!  pero  di  me,  con^oees  iú  ápsos 

señores. 

Rosa.  Vaya  si  los  conocemos.  Si  son  nuestros  fu^ 
turos.  ; 

(ToppSf.^^     Sus  futuros!  i 

Rosa.         Si  los  hemos  conocido  en  Recoletos. 

Ana.         Vaya;  y  nos  han  dado  palabra  de  casamiento. 

ViT.  Ola,  se  lo  han  prometido  así  nuestros  naa^ 

ridos?  '  .  ;  . ; 

¿oí;.    ]    Sus  maridos!  ^  ^^1'; 

Cla.  {Dirigiéndose  á  don  Cándido.)  Con  que  este 

es  el  modo  de  ir  por  las  tardes  á  la  oficina? 
VlT.  (A  don  Jacinto.)  Y  de  acostarse  á  las  ocho 

de.  la  noche. 

^C|*f.  Crea  usted  luego  en  la  fidelidad  de  los  ma- 

ridos. 

Rosa.        Crea  usted  en  la  palabra  de  los  hombr^;.ci>I 
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Lascüat.  Ah  !  ('Caen  en  las  sillas*)  -fí 
Luis.  )  (Hincándose  delanta  de  Rosa  y  Ana.)  Ay,  Dioi 
Nic.      y    mió  I  se  han  desmayado.  6 

{Don  Jacinto  y  don  Cándido  hacen  ¡o  mismo 

delante  de  sus'  mujeres.  ) 
D.  Jac.       Ya  la  dio  el  síncope. 
U.^Gan.  :  ;h?  El  ataque. 

-^  jj^q&s-,  .  .  •  [Todos  cuatro  se  ponen  á  hacerles  aire  con  los 
.  •  sombreros,) 

Rosa,         {Abriendo  los  ojos.)  Ah!  eres  tú^  Luis?  á  míiis 
pies. 

Ana.  Ah!  mi  primol 

Nic.  Mira,  Anita,  perdóname,  soy  un  animal. 

D.  Jac.        (i4  Vitoria,)  Soy  culpable  y  te  perdono. 

D.  GvN.       [A  Clara.)  Querida  esposa  ,  olvido  tus  deslices 

para  que  no  te  acuerdes  de  los  mios. 
1).  Jac.       Vaya  j  devolvedaos  vuestro  cariño  ,  y  todo  se 

acabó. 

ViT.  {A  Clara.)  Los  perdonamos? 

Gla.  Con  una  condiciori. 

D.  Gan.  Guál? 

ViT.  Que  han  de  pagar  nuestras  deudas. 

D  ^Iac.  ^  deudas! 

Rosa.         En  cuanto  á  nosotras,  con  un  matrimonio  en 
toda  forma,  nos  contentamos. 

Nic^*     \    0^^^^'^^^^')  Un  matrimonio. 

Gla.  Cuarenta  duros  á  mi  costurera,  y  nada  mas. 

ViT.  Y  tres  onzas  á  mi  modista. 

D.  Can.      Canastos!  Envié  usted  luego  á  su  mujer  al 
campo. 

D.  Jac.       Para  que  economicen! 
Cla.  Aceptan  ustedes. 

D.  Can.      {Mirando  á  D.  Jacinto.)  Está  bien,  acep-» 
tamo9. 
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Rosa*        (A  Luis  y  Nicolás.)  Y  ustedest 
Luis.  :  ■     {Mirando  á  Fernando.)  Qüé  hago?  {Fernando 
se  encoge  de  hombros.)  En  fin...  {Dando  la  mano 
ú  Rosa.)  Acepto.  ) 
Nic.  Y  yo  también. 

Luis.         Pues  señor,  cara  nie  ha  costado  la  fiesta; 

D.  Giif.  De  ahora  en  adelante,  siempre  unidos;  en 
invierno  como  en  verano ,  nunca  nos  separa- 
remos de  nuestras  queridas  esposas. 

D.  Jic.       En  eso  pensaba,  en  eso  pensaba. 

D.  Capt.       Siempre,  siempre  juntos. 

Y  pues  aquí  concluyó!...  ^^^^ 
LviSi'HíMí.ii  i  No,  no,  falta  todavía.  > 

D.  CAíK^n^  ^  -   Qué  falta? 
tciésr-jf)  :       Ver  si  agradó 

La  jornada  de  este  dia: 
ob<>i  f        Si  es  así,  dicha  colmada ;  ' 

Y  aun  lo  fuera  mucho  mas 
Si  oyésemos  ademas. 

Del  público^  una  palmada.' 
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FIN. 


